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CAPITULO 1 

LIBEd'.l'AD D E E X P R !.!-' S 1 O IV 

1) G E JT E R A LID A D E S 

Ha sIdo la L¡bertad de Expres¡ón una de las metas 

por la que el hombre, ser soc¡able por naturaleza ha l~ 

chado Incansablemente. Y es que la Idea de expresarse y 

de exter¡or¡zar un pensam¡ento es mis ~ue un derecho. -

es más que una l¡bertad, es ún ImperatIvo de su cond¡ 

c¡ón esenc¡a1 tie soc¡ab¡l¡dad. Esto no es nada nuevo, 

SL la h¡stor¡a nos cuenta que varIos han sIdo los esjue~ 

sos de las d¡ctaduras, hranías y gob¡ernos absolutos -

para ¡mped¡r esta comun¡cac¡ón v¡tal de hombre a hombre, 

de pueblo a pueblo. Grandes barreras, proh¡b¡c¡ones y v¡ 

g¡lanc¡a al máx¡mo, más s¡nembargo el pensam¡ento del -

hombre se ha extendIdo, jl1trado, d~sllzado por sobre -

todos 105 obsticulos, a través de todas las censuras. 

La LIbertad de ExpreSIón ocupa uno de los prImeros 

lugares entre los derechos del hombre, ya que es la pro 

longaclón y la prictica de la L¡bertad de pensar. La ma 

nera en que esti concebIda constItuye. pues, un elemento 

báSICO en todo slstema de organIzaCIón SOCIal, concep-­

clón que se encuentra refleJada en el Art. 19 de La De­

claraCIón Unlversal de los Derechos del Hombre, adoptada 

por la Asambl ea General de las }Jaclones Unldas, en Pa-­

rís, ella de dICIembre de 1948, de la s1g1nente manera: 

nTodo lpdlVlduo tlene derecho a la lIbertad de oDlnlón-

y de expresIón; este derecho Incluye el de no ser moles 

tado a causa de sus opInIones, el de lnvestlgar y reclblr 

1njormac10nes y oplnl0nes,yel dlfundlrlas, s¡n l¡mlta-­

clón de fronteras, por cual~uler medIO de expres16n D
• 
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NUCilOS cr~ terlos ha hab~do res pec to a la Llbertad 

d e Ex p r e s ~ ó n, en re 1 a c 1 Ó n a s u con ten l d o y e x ten s l Ó n, -

pero fundamentalmente, y sab~do por 10 que la h~stor~a­

nos narra, dos pOS1C10nes d~ametra1menie opuestas han -

dom~nado y acaparado a la mayoría de los que en una u o 

tra forma a aquel derecho se han rejerldo; es declr, que 

la vGrledad de crlterlos que sobre la extens~ón de la Ll 

b6rtad de Exprcs1ón han eX1st1do, se Izan conjugado en dos 

fuerzas contrapuestas que no pueden coex1sl~r def~n1t1v~ 

mente en un país determ1nado, así, los sostenedores de 

la 11bertad de Expres~ón en su sent1do amp110, valga de 

c~r, del cr~ter10 l~bre de la llbertad de expres1ón, tu 

V1eron su apar1c1ón en el Imper10 Romano. 

Se d1ce que el Emperador T~ber10 fue creador de las 

s~gu1entes palabras: J'En un Estado l~bre, la palabra y 

el pensam~ento deben ser l~bresn; en otra ¿poca N1lton­

aparece como uno de los aeJensorcs de este cr~t6r1o al 

dec~r: n~u~en mata a un hombre, mata a un V1v~ente, 1ma 

gen de D10S, pero qUlen destruye un buen 11bro, mata la 

razón m1sma, destruye la qUlntaesencla esp1r~tua1 de la 

eX1stenc1a. Por enc~ma de todas las otras l~bertades, -

dadme la de conocer la de dec~r y de dlscut1r 11bremen­

te, seg~n m~ conclencia n (1) 

Grandes fueron las repercuslones que produjeron e­

sas palabras, al grado que la llbertad de expres~ón se 

conso1ldó en Inglaterra!} ten~endo su punto culm~nante a 

jznes del s~g10 XViI, cons1derándose el pensamlento de-

(1) Jac,":ues Bourquzn: J1La LzlJertad de Prensa J' Pago 64 
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N1lton como el precursor de este sagrado derecho, supr~ 

m1éndose en esta época toda censura prev1a. poster10r-­

mente y a consecuenC1a de la 1nm1grac16n brlt¿n1ca en -

t1empos de la Colon1a en Norte Amérlca, estas ldeas fu~ 
ron tenlendo un gran auge, llegando a ser, caSl un slglo 

después, el jamoso Elll Of dlghts del estado de Vlrglnla. 

Slgulendo cOn esta h1storla del crlterlO llbre de­

la expres16n, llegamos a la época de la Beval/1,C16n Fran 

cesa, en la que en la Declarac16n de los Derechos del -

Hombre y del Cludadano, se ccnsagra Jur{dlcamente la 11 

bertad de hablar y de escrlblr, en la slgulente forma: 

nLa Llbre comunlcac16n de los pensamlentos y de las op~ 

nlones es uno de los derechos m¿s preclosos del hombre~ 

todo cludadano puede, pues, hablar, esc7~lblr o lmprlmlr 

llbremente, pero debe responder del abuso de esta llber 
tad ;' 

Este prlmer crlterlo de la exters16n de la l1bertad 

de expres16n que hemos llamado "Llb7'e", t1ene corao base 

el hecho de que no eX1ste una censura prevla a cualquler 

man1jestaclón del pensamlento, y es que al hablar de cen 

sura estaremos rejlrléndonos a algo quP. lmplde, que amor 

daza, que sUjeta y por lo tanto, estare~os vertlendo una 

expreslón antológlcamente contrarla a 10 ªue se ha querl 

do tener como llbertad de publlcldad o manljestac16n del 

pensaml en to. 

Por el cor:.trarlo, tenemos que hablar de censura y 

con suj1c1ente JUst1jlcac1Ón al rejer1rnos al segundo -

c r 1- ter 10 s o b re 1 a e x ten s 1 Ó n del a " L i be r t a d d e Ex p r e s 1 Ó n J' 
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y que llamaremos "Cr~ter~o dé' la Expres1ón d~r1[J~da".­

Esta es aquella espec~e de publ~c~dad que se encuentra 

subord1nada a un estr~cto control estatal o de otro or­

den 9 de ial nodo ef~caz, que hace ~lusor1a toda l~bertad 

de expres~ón. 

Es te cn ter10 ha serv1do contínuamente para hacer 

callar las voces de la verdad 9 de la Just1c1a, del do­

lor; este rég1men ha s1do usado en la h1stor1a por todos 

los Gob1ernos absolutos, ya que nada hay más tem1ble pa 

ra los d1ctadores y t1ranos que la eX1stenc~a de una am 

pl~a 11bertad de Expres~ón del pensam1ento. Huellos han­
s1do los casos de gobernantes que para mantenerse en el 

poder 9 neces1tan sllenc1ar los pensam1entos, coartar las 

op11nones, amordazar las 1deas. En esta clase de regím§... 

nes no se puede saber n1 d1vulgar S1no aquello que el -

d1ctador perm1te que se conozca. Y en ellos el per10d1~ 

mo no es la junc1ór l1bre de reglstrar los hechos y de 

Juzgarlos de acuerdo cor. una deternnnada f110sojía, S1-

no una act1vldad estatal subalterna que t1ene a su cargo 

la d1str~buc1ón del conOC1m1ento de acuerdo con las ne­

ces1dades del rég1men po1ít1co. Con las s1gulentes pa1~ 

bras JIusso11T11 da un dato revelador sobre este punto: -

"En un ré{]1men tota11tarlo r]ue no puede ser Slno el fru 

to de una revoluc1ón tr1unjante, la prensa es un ele~en 

to de ese rég1men y una fuerza al serVlC10 de ese régl­

men".(l) Y no es el dn1co caso, pero es suj1c1ente para 

comprender el cOTlcepto de lo que es la pub11c1dad d1r1-

g1da; la 11bertad de expres1ón, ~ Junto a ella todas las 

(l) Benito l1usso11n1: "D1scurso de 1928" Pag. 2)1. 
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demás lrbertades, no exrsten en el hombre, Slno que le 

son concedrdas por el Estado, en la cantrdad que qurera 

y por el tlempo que desee. No es raro, pues, la corduc­

ta del dlctador tendlente a adueñarse prrmero de la publ~ 

cldad, ya lUe al apoderarse de ella, trene en sus manos 

la clave para m~ntenerse en el poder, para convencer, p~ 

ra destrurr, aún a costa de los más caros prlncrpros de 

la drgnrdad humana. 

Podemos darnos cuenta jácr1mente de los estragos -

que se causan con una publrcrdad drstrrburda desrgualmen 

te, podemos apreclar tambr~n que Sl esta pub1rcrdad se 

encuentra repartlda en muchas manos trene tan gran poder,y 

~ste 10 será rnmensamente superl0r sr se encuentra toda 

en una sola mano. Así podemos decrr que la Lrbertad de 

Expresrón es la clave de todas las demós lrbertades. Sr 

la 1rbertad de expresrón fuere dlstrrbulda alguna vez~­

IAdl0S al resto de nuestros va1rosísl~OS derechos y pr~ 

vrleglos f podríamos esperar entonces candados en nuestros 

labl0s, grl110s en nu€stras plernas y tendríamos llbres 

solo las manos para esclavlsarnos ~n benefrclo de nues­

tros capataces. 

Conocldos los criterlos relatrvos a la jlexrbl11-

dad de la llbertac de expreslón a través de 1~ hrstorla, 

nos queda únlcamentc exponer en forma breve el concepto 

que sobre esto se trene en la actualrdad; ya dlJrmos al 

prrnclplo de nuestro trabajo quP tomando la esenCla de 

la Declaraclón de los Derechos del Hombre y del Cludada 

no, emanada de la Revo1ucrón, la Asamblea de las Naclo­

nes Unrdas, elaboró en 1948 su artículo 19 "Todo H'.dlVl 
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duo tzene derecho a la lzbertad de pensamzento y a la -

lzbertad de expreszón szn que puede haber sobre ello zn 
gerencza gubernamental. Este derecho comprende la lzber 

tad de opznlón" la llbertad de lnvestzgar:; la de reclblr 

y de comunzcar znjormacz6n e zdeas szn conszderacz6n de 

fronteras:; en una forma oral:; escrzta:; 1mpresa o zlus-­

trada o por proced1mzentos v1suales o aud1tzvoS legal-­

men te admz t1dos". 

Ahora bzen, sz es czerto que esta l1bertad eX1ste, 

tamb1én 10 es:; que la mIsma Asamblea ha creado los límz 

tes que debe tener:; los cuales se transcrzben para tener 

un conoczmzento general de la materza en estud10. 

1) Las cuestzones que eX1gen el secreto en 1nterés 

de la segurzdad nac10nal. 

2) Las expreS10nes de opznz6n que lnczten a cambzar 
por la vzolenc1a el szstema de gobzerno. 

3) Las expreslon~s de opznzón zncztando d1rectamen 

te a cometer actos crzmznales. 

4) Las expreszones obcenas 

5) Las expreszones de op1n16n que comprometan el -

curso regular de la Just1cza. 

6) La vzolacz6n de los derechos eX1stentes en mate 

rza ele prop1edad 1 z terarza o artís t1ca. 

7) Las expreszones de op1n1ón que atenten contra la 

reputac16n de otras personas jís1cas o morales o lns -­
perJudzquen uC otra manera S1n ventajas para la comunz­

dad. 
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8) La d¡jus¡6n s¡stemdt¡ca de not¡c¡as falsas o -

deformadas con conoc¡m¡ento de causa~ que perJud¡quen -

las relac¡ones am¡stosas entre pueblos, entre estados. 

Es en estos conceptos en ªue se ha jundamentado un¡ver­

salmente la l¡bertad oe Expres¡6n~ son estos los p¡la--

res o basamentos Juríd¡cos de ese derecho un¡versal, que 

han dado pauta a cant¡dad de leg¡slac¡ones para plasmar 

en sus textos const¡tuc¡onales ese anhelo del hombre -­
"Pensar y expresarse l¡bremente J

'. JVJds s¡nembargo y con 

dolor lo dec1mos, hay todavía un gran sector desprov¡s­

to de las l¡bertades 8senc¡ales y lo que es mds grave, 

este derecho base, es letra muerta, y es. tarea ael hom­

bre luchar por consegu¡r a plen¡tud la real¡zac¡6n de su 

mds grande conqu¡sta: "La L¡bertad de Expres¡6n J
'. 

11) OHIG....,NES LN /]L SALVADOR 

Como en todas las leg¡slac¡ones del mundo~ la l¡ber 

tad de expres16n ~n El Salvador es r~gulada en la Const¡ 

tuc16n Polít¡ca, ten¡endo en nuestro m~d¡o las caracte­

rístlcas generales o pr¡nc¡p¡os fun~amentales que s¡rv¡e 

ron para la concret¡zac¡6n ae este dogma y que aparece 

redactado de la manera s¡gu¡ente: "Toda persona puede l¡ 

bremente expr8sar y d1jund¡r sus pensamientos s¡empre 

que no lds¡one la moral n¡ l~ v¡da pr¡vada de las pers~ 

nas. El eJerc¡c¡o de este derecho no estará sUjeto a pre 

V¡O exdmen~ censura n¡ cauc¡6n; pero los que hac¡endo u 

so ae él ¡njr¡nJan las leyes, responderán por el 0el¡to 

que cometan". 



Sobre la forma en ~ue fue 1ntro~UC1do este dere-­

cho a nuestra leg1slac16n hay muy pOC0 que co~]ntcr. va 

Que la mayor parte ce estos países nuevos a~ortan los -

pr1nC1p7.0S func~amentales qUd r1gen a naC7..ones l'1.rIS ava.n­

zadas y sobre todo. preceptos de (;:s ta na turalezc. que re­

gulan derechos fundamentales del hombre que t1enen val7.. 

dez un1versal. 

De lo que tenemos cONoc1m1ento podemos dec1r que -

la L1bertad de Expres16n qUGd6 establec1da como garantíc 

const1tuc7..onal al co~s1gnarse, desde 1824. en el artícu 

lo 175 de la Const1tuc16n Federal: "No podrá el Congre­

so, las Asambleas n1 las r7emás autor1dades: 1) Coartar­

en n1ng~n caso n1 por pretexto alguno la 11bertad fe -­
pensam1ento:; la de palabra, la de eSCrI tUT'a, la de 1m-­
pren ta. » 

De ahí en adelante, aparece este precepto en todas 

lus otras COr.st1tuc10nes hasta la actual, aunque var1an 

do en su redacc16n, pero s1empre, y como d1]1mos antes, 

manten1endo Jos basamentos que lo r1gen y que son de ca 

rácter un1versal. Hay que hacer Tlotar q7.¿d S1 b1en es 

C1erto qUf, este aerecho apc.recíe regulado en cada una -

de las const1tuc10nes desde 1824, no había s1do reglamen 

tado S1no hasta 1886, en que se em1t16 la ley de 1mpre~ 

ta, con car:cter de ley const1tut1va, obra de los leD1~ 

ladores const7..tuyentes de a~uel ano. 

Como hemos d1cho anter70rmente sobre los orígenes­

h1stcJr1cos de L. L1bdrtad de Expres1ón en El ,Salvador,­

poco hay que c.uc1r, ya '.ue de e:ntrar a un aná11s1s so--
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bre las formas en que era regulada por cada una de las 

constltucl0nes,ser{c lntermlnab1e y ademds lnoflcloS0, 

pues, su varlac16n no ha conslstldo en cuestlones ce -­
fondo,slno en sltuaclones formales, puramente de redac­

c16n ya que como 10 dejamos dstab1ecldo en renglones an 

terlores, se trata de un Derecho Unlversa1, de una condl 

c16n lnherente al hombre, que más que un derecho es un 

lmpera t-Lvo. 

Pero 10 anter10r ~s desde el punto de vlsta Jur{dl 

co; 10 que S1 podemos declr y ya desde el ángulo socla1 

y p01{tlCO es que este DerEcho ha sldo el producto de -

la lmperlosa ley de la necesldad. y Que en su formac16n 

ha deJado una huella de sangre, de dolor y desesperanza, 

p~ro ~ue cuente con el apoyo de los pueblos que aman su 

11b~rtad, a~n e costa de sus más caros 1deales, ya ~ue 

constltuye cond1c16n d6 v1da para las n Clones, y de es 

tabl11dad pera los goblernos; y por eso hasta los désp~ 

tas la lnvocan en bus~a de prestlglo de su nombre, pero 

que al jln de cuentas será completamente lnútl1 Slno t1~ 

ne le v1rtud de ser atendlda o Sl no se aprovecha para 

cump11r las asplrUC10nes del pueblo soberano. 
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Comenzaré por establecer que la pub11cldad apare­

cz6 a consecuencza de 11l prolongada lucha del hombre por 

comunlcarse con sus semejantes; d~sde remotas épocas~ el 

lngenlo humano lde6 la rropagacz6n de los hechos por m~ 

dl0S más rápzdos 9 hablendo tenldo una evoluc16n sorpre~ 

dente desde los días de la "Carta de Notlcla" escrlta a 

illan0 9 hasta el perz6dzco lmpres')~ la radl n9 el Clne y -

la televls16n 9 todo 10 cLa1 ha ldo en conex16n con los 

progresos de tlpO econ6mlc0 9 soczal y polítlCO de los -

pueblos. Y ~s qUd ya no jue sujlczente la voz humana que 

s~ alcanzaba a Olr en un pequeño ámblt0 9 nl la ve10cldad 

de Zos ho,'lbres correo que desfallecían en su ajrfn de cQ. 

munzcar las aldeas. Surgleron otros mJdzos ~e comU~lca­

cz6n como el tambor 9 las señales de hu~o que en base a 

claves pre-estableczdas 9 extendían por granaes reglnnes 

las notlclas y sucesos lmportantes. Posterlormente y -­
cun la lnvencz6n de la escrltura apareczeron los prlme­

ros manuscrltos y luego los llbe10sft edlctos y papeles­

clrcu1antes y m¿s tarde con la lmprenta se hlzn poslble 

la extens16n oe Uran cantldad de coplas de 10 que a la 

época se escrlbía. Con relac16n a la lmprenta podemos -

d8clr que durante los tle~pos que correspondleron a la 

EdJ.d l1edla en Europa 9 los clnnos hlcleron lmportantes ª­
portacl0nes al arte de la 1illprenta. En al año 868 d. de 

C. Wang Chleh publlC6 un llbro lmpreso en bloques. EX1~ 

ten a~n alGunos ejemplares de ese llbro~ conslderándose 

como el más antlguo de los lmpresos. Pl Sheng~ allá por 

1045 Jue quzen utl11Z6 por vez prlmera el tlpo movlb1e. 

Aun ~Ud sería dljíCl1 establecer la lnjluencla de lns -

artesanos chznos en los precursores occldentales 9 se sa 

be que Marco Polo ddscrlb16 los métodos chlnos de lmpre~ 
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ta cuando regresó a Venec1a delor1ente, en 1295. Fue en 

Or1ente donde se empleó el papel por pr1mera vez en tra 

baJos de 1mpr8s1ón. La ~aceta de la Corte de PeK1n esta 

blec1ó una marca de pub11cac1ón cont{nua durante mds de 

m11 años, pero desaparec1ó en 1911. 

Perdone el lector, por esta desv1ac1ón del tema, p~ 

ro cons1d.ro necesar10 que para hacer un aná11s1s de la 

pub11c1dad, sea prGC1SO tener los conoc1m1e~tos h1stór1 

cos de lo que ha s1do la base de la pub11c1dad actual,­

para luego llegar a sus mcd7,os mJs 1mportantes y se'alar 

los ejectos produc1dos al haber abusos en el uso de es­

te c.erecho. 

Post~r10rmente y con 105 t1em~os modernos aparcc1ó 

el telégrajo y el teléfono, 1nventos qUé V1n1eron a revo 

luc10nar los dem1s ml'd7,os de d1juS1ó~ hac1endo cada vez 

més jác11 la tarea de 1(1 pub11c1dad. 

I) ALGUNOu jhDIOS ])E } UELICIDAD 

a) LO,-, P.:t21uDICOS 

La h1stor1a del per10d1smo ha s1do la tarda por -

encontrar e 1nterpretar lús not1c1as y por ojrecer una 

op1n1ón 1ntc11genie en el merca.do d.e las 1deas. Parte -

de esta h1stor1a t1ene por tema los constantes esfuerzos 

por derr1b~r las barreras que eV1tan el 11bre jluJ0 de­

la 1njormac1ón y de les 1deas, ~e qUJ tanto depende la 

op1n1ón púb11ca. Con relación al s1gn1f1cado de lú pal~ 

bra per10d1smo podemos dec1r que es "Todo relato de su­

ceso qu~ se hQce por una persona para coroclmlentn de -
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otras aetarmtn~das"; est~ es unn prtmera ~cepc1ón y cu­

yo concepto lo da la "Enctc10ped1a Espasa"3 denom1nándQ. 

lo concepto o acepct6n amp1ta. Pero tamb1~n dá el s1R 

7njtc'1.do de la ucepc16n restrlng"Lda d"Lc"Lendo: "Es una -

hOJa o el conjunto de Var1QS hOJas 1mpresas gue aparecen 

con 1nterva10s r~gu1ares y jrecuentemente breves". 

Nos tnteresa este segundo concepto, pu~s el pr1mero 

c01nc1de con lo QU8 es la pub11c1dad en general; en cam 

b10 1ú acepc16n restrtng"Lda de p0rtod1smo V1ene a ser el 

medIo de esa pub1tctd~d y es 10 que const¡tuye hoy día, 

los d1ar10s, las rCV1stas y cua1qu1ern otra pub11cac1ón 

de c1erta peTtodtctdad. 

Se d1ce que fue en Inglaterra la cuna de 1~ prensa 

mo~erna, pero seg~n exp11cábamos antertormente hcbían -

s1do los chtnos qU1enes habían dado los pr¡meros pasos 

en materta de pertod¡smo; no hay que negar que los tngl~ 

ses avanzaron m~s que todos los demJs países en lo que 

a prensa se reftere y ellos, 19ua1 que los de otras na­

C10nes, se 1ntercamb¡aban not1c1as mucho antes que eX1~ 

tteran s1qu1era las formas más pr1m1t¡VaS de per1ód1co. 

Uno de los grand~s atract1vos de las jer1as reg¡onal~s­

de la Edad Ned1a era la ocas1ón de 1ntercamb1ar rumores 

e ¡njormes. Los aldeanos U la gente acomodada, por 19ua1, 

1han todos los arros a Bartholomew, a Donybrook o a Stour 

br¡dge, tanto para dar y rec1b1r nottc1as. Los per1ód1-

cos no crearon l~s not1c1as, fupron l~s not1c1as las Gue 

crªaron los per1ód1cos. 

El p6r¡od¡smo es, s¿n duda 5 (;] prHw¡pal de todos-
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los medLos de pub1LcLdad, aún con 1ú 1nvenc1ón, en épocas 

modernas, Je otros med10s mis ej1cacBs ue propaDac1ón, 

en cuanto a rapLdez y extens1ón, ellos no han pod1do sQ 

brepasar u1 perIódIco. Su autorLdad y su InfluenCIa es­

taban ya muy enclavados en las entrañas mIsmas de la so 

cLedad y a la gente no le jue 11c11 prescLndIr de aque­

lla hOJa o conjunto de hOjas que le sum1nIstraba no sola 

mente 10 que ocurría, SLno que 1,., daba, además, una orlen 

tacIón, un rumbo n segUIr, una manera de pensar. No solo 

le entr6gaba la notlc1a, S1no qu~ tambIén se la 1nt~rpr~ 

taba, se la relacIonaba, 1nfería de ella Innumerables -

consecuencIas; l~ jac11It~ba el pensJr, ~l deducIr. 

Se h~ d1cho que el verdadero perIódICO debe reunIr 

los sLguLentes reqUISItoS: 1) Publ1carse por 10 menos -

una vez a la semana; 2) ProdUCIrse por medIos m~cán1cos; 

3) Esi(17~ al alcance de todo aquel que se sLenta dLspue~ 

t o a pe. g u r s u p r,- C 1 o, 1 n dI S tL n t a m C n te del a c 1 a s e o de­

los 1ntereses cspec1e.1es del comprador; 4) PublIcar cue.n 

to 1ntereS'l. al púb11co en general, en contraste con pu­

b11cac10n~s relIgIosas o mercantIles; 5) Atraer a un pú 

b11CO que tenga un~ aprecIaCIón l1terarIa ordInarIa; 

6) Ser o{ortuno o por 10 menos rdlatLvamente oportuno, 

de ucuardo con los adelantos t¿cnIcos de la ~poca, y 7) 
Tener estcbLlItad en contraste con lus publIcaCIones ju 

gaces de tIempos m!s prLmItIvos. 

CualqUIer publIcaC1ón que se ajustara a esos requl 

SLtOS const1tu{a SIn duda una innovac1ón. Podría hasta 

decIrse que el perLódIcn era la aportac1ón más slgnI1i­

catLva a la Imprenta. El per2ódLco, pues, era a1gn nue-
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vo. Hasta que el tIlo movIble fue perfeccloncdo, no fue 

posIble prodUCIr obras lIterarIas e Informes Impresos que 

resu1tareTl lo sufIcIentemente ba7~atos para que llegaran 

a la gran masa de lectores. La revoluclón~ qUIZJ, TlO fue 

tanto vn t-1 mvdzo CO,¿Q t:71 el públICO. Sea como fuere, -

el perzódlco fue el producto mds novedoso de la lmpren-

ta. 

La prensa, sostleren :lgunos, dS uno de los órganos 

de la opznlón públIca; Carlos Fuentes dIce que Adolfo Po 

Bada conSIdera que: "Los órganos que conducen y dIrIgen 
la oplnzón públIca_son varIados, ellos pueden reducIrse 

e cuatro: Las asambleas o reunlondS públIcas, l~s asocIa 

Clones polítIcas de propaganda y accl6n, la prensa y los 

partLdos polítICOS" (1) 

Aguayo,al comentar sobre la opInIón públIca escrI­

be: "AlgUnos autores, entre ellos, !1ax Nordau, s::fíalan 

que la oplnl6n públIca era antIguamente algo lnacceclble: 

Carecía de cuerpo y contornos precIsos; nJC1Ó sIn saber 

como, se componía de mIL pequeños detalles: de una pal~ 

bra pronuncIada por un prínclpt- o un alto personaje; de 

una InclInaCIón dI,., cab~za hecha en un1 taberna por un -

~lembro Importante de cualqUIer corporccLón; de la char 

la de una comadre ~n VISIta, en el mercado o en la ter­

tulIa. Le opln¿ón públIca no tomaba forma determInada -

mts quo e~ la Jurlsdzcc16n de honor IntrodUCIda, TlO por 

l~ ley szno por l~ costumbre; c~da estado, y er partlcu 

(1) Carlos Fuentes C. "La Teoría del Estado" Pago 167. 
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lar cada corporc.c~ón" ejercían esa Jur~sdIcc~ón sobre 

sus ~rop~os m~cmbros: un JU~c~o s~n ape1ac~ón poslb1e a 

otra Jur~sd~cclón superIor, anlqu~laba moralmente a D-­

~uel ~ qu~en hcr{a" y co r mJs segur~dnd qUd 10 hublera 

hecho 1 sert ~ nc~a dc un trIbunal proplamorte dIcho. Hoy" 

por el contr~r~o, la Op¡nlÓn púb11ca dS una fuerza só1~ 

da provista de un órgano que todo ~1 mundo r~conoce co­

mo su represdntante plenamente autorlzado: Este órgano, 

es l~ prensaD (1) 

Hay slnembargo" en l e af~rmac~ón dd Nordau~ com6~ 

ta Aguayo~ una exageruc~ón que es convenlente señalar: 

~lla se ref~ere a qu~ la op~nlón púb11ca tlene un órga­

no pur~ hac~rse representar p1enamente~ como QS la pre~ 

sa. Estlmamos que 11 prensa, en los t~empo actuales, no 

representa s1t::mpre a la op~nlón p¡¿b1~ca. Es conocldo el 

hecho de que en muchas ocas~ones~ la prensa habl~ en nom 

bre de la op~n~ón púb11ca" en clrcunstanclas que esrs Q 

p~nlon6s no pasan ~e ser de las de un círculo redUCldo­

de personas. Cuando l~ prensa edltorlallza sobre r¿g~men 

de camb~os, por ejemplo, ¡'O creemos qU.3 está va.c~ando -

las mejores asp~rac~onds de la op7nlón públlca que poco 

cntlende de estas coses, S7no la.s de un sector a qUlen­

la prensa Jebe SdrVlr, en atcnclón a la forma en que e~ 

tá organlzaaa esta lndustr~a en los tlempos que VIVlmos. 

Ncd~d 19nora qU6 los d~~rl0s" con un cuerpo de redacto­

feS a la cabeza abanderlzados ~n detvrmlnados part~dos­

polít~cos y como es natural, en sus op~nlones, se dejan 

(1) Nax JiTordau: DLas Nentlras convencl0na1es de la C1Vl 
llzaclón)' PL g. 343 
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llevar 1mpercept1b1emente~ ~or 10 que está ~ás cerca de 

e110so 

Por ~so tLene razón Posada cuando se~a1a además de 
la prensa~ otros órganos que conducen y d1r1gen la Op1-

nlón pdb11ca" (1) 

Hemos dI..- hé.cer notar que el tema de es te capítu1o­

es la pub11c1dad~ y uno de sus f1nes 1mportantes as la 

jormac1ón de la oi-llnón pdb1lca, y soy de:; la op1n1ón que 

es el perlóclco el medLo m's zmportante para efectuarla, 

"Conszderaremos, dzce Ramón Cortes, al per10dzsta,como 

1ngenzero de la op1nzón pdb1zca, fuerza más poderosa que 

la jur1a de los elementos" (2) 

[Jnz';ndose Aguayo a este crzterzo d1ce: "A pesar -

ae 1us crítzcas ae que puede s]r objeto la prensa cctuo1, 

no ~s poslble desconocer que es uno d8 los medzos más -

poderosos que zntervzenen en la opzn1ón pdblzca. La pre~ 

sa recoge las znquletudes y pensnm1entos de la c1udada­

nía toda, y al mlsmo tzempo, los dzrzgc est1mulando as­

pzraczúnes y formulando corclus10nvs. 

"La opznzó~ pdblzca y la zmprenta constztuyen e1-

caso del drama soczal, decía Florzan en 1893. Y c1tando 

a Ellero, Iracasszttz, Bzanchz~ Pesszna y Blachstone a­

g re Cj a b a: En los d zar z o s h a y tan t a par te d e el c tz v z dad z n 

(1) Alfredo Aracena Aguayo."Lcg1slccz6n y L1bertad de -
Imprenta" Pago 106 

(2) Ramón Cortes: "Introducclón ('1 Perlodlsmo" Pago 4. 
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te1ectual~ que const1tuyen une de las mayores inst1tuc1~ 

nos soc1al~s, cvmplen una misma junc16n c1v1l1zadora y 

S8 conv1erten en un ajorado moral super10r a todos: La 

l1bertad Que la 1mprenta ha conqu1stado es verdaderame~ 
te esenc1al u le naturaleza de un estüdo l1bre'J (1) 

Hay autores qu~ han dado en llamar a la prensa el 

tr1bunal de la op1n16n pab11ca, y~ aan cuando la junc16n 

seffill~da parezca exageruda~ no deJan de tener raz6n. Por 

eso que Nusso11n1 en más de alguna ocas16n, expres6 sus 

temores~ por este medLo ~e d1juB16n de pensam1entos, que 

a JU1C10 suyo, había her1do al parlamento~ S1no de muer 

te, por lo meno~ gravemente. Con raz6n lleg6 e dec1r que 

el per10d1smo es el parlament1smo cohd1ano, l.j. tr1buna 

de todos los días, en que hombres procede~tes de las Un1 

vers1dades, de l~ CLenC1a, hombres r1COS de cxper1enc1a 

de la v1da, eluc1dan los problemas con un~ Gompetenc1a 

que ya no s~ encuentra en los escarros del parlamento"(2) 

b) LA ltADIO 

Se h'l d1Cho t}.ut.J llJ. rcd10 es otro de los med10s 1m­

portantes de la pub11c1dad, y dS que ~n los ~lt1~os t1em 

pos, la radlod1jus16n ha alccnJado un gran auge deb1do­

a la fac1lidad que presta al rad10-escucha; t1ene la ven 

taJa sobr~ la prensa de que es más c6modo oír que leer, 

sobre todo en nuestro med10 en que un~ gran parte de la 

pobl~c16n es analjabeta, y pnr otro ledo, en que la no-

(1)Sant1ugo Rampan1: "De11irs de D1jamac16n e InJur1a"­
Pago 328 

(2) Aljredo Aruc~na Aguayo: "Ley1slac16n y L1bertad de 
Imprenta". Pag. 108. 
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t1c1a se conoce con más prec1s1ón que por cualqu1er otro 

med10. 

Naturalmente que al huc~r comparac10n~s con la pre~ 

sa éscr1ta. notaremos, que S1 b1en es c1erto que la ra­

d10 da m{s jac1l1dad pera d1jund1r la not1c1a, la pren­

sa presenta una ser1e de ventajas. 10 que la hace ser f;l 

medzo mis 1mportante de la pub11c1dad. Para algunos au­

tores que han d,ldo op1n10nes sobre ,-,sta mater1a. la ra­

d10 eX1ge, d1c~n. qu~ el púb11co radro-oyente vsté en -

un.:~ s1tuac1ón espec1a1, junto al aparato, en el momento 

prec1so, en el 1nstante m1smo de la tranSnl1S1Ón de una 

not1c1a. Una 1njormac1ón no escuchada, es una 1njorma-­

c1ón perd1da. 

Aún con est~ ser1e de crít1cas y que a m1 mod~ de 

ver no son de peso, la rad10d1jus1ón ha abarcado una 8e 

r1e de campos que la han acercad0 mds a los demds mJd10s 

d~ d1jus1ón, campos de índole 11terar1a, polít1ca, eco­

nóm1ca, artíst1ca. etc. que perm1ten en un momento d~do 

por los abusos qu~ ae este s1stema de pub11c1dad se ha­

ce, coneter ja1tas qUG sobrepasen 31 orden juríd1co, que 

es 10 que en conSJCUenC1Q 1nteresa a nuestro trabajo y 

V1C1ar así lo que pud1era s~r un camro de ap11cQc1ón 

completo de le L1bertad de Expres1ói". 

c) LAS REVISTAS - !:L el! E - LA TELEViSION 

En nu stras pág7.,77QS anter10res hemos lna11zJ.do 10 

que a nuestro cr1ter1o const1tuye los dos grandes med10S 

de publ1c1dcd: 1. prensa y la rad1o; los dos grandes ca 
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m~nos que como d~J~mos anteriormente, permIten la condu~ 

c~ón de la op~~~ón púb1~ca hasta lograr hacer conc~enc~a 

de los problemas que ~ntegran a la soc~edad. 

Pero no son estos los ún~cos med~os de pub1~c~dad; 

son los prlnc~prles y con ellos eX1sten otros como la t~ 

1 .... vls~6n, el c~ne, y las revlstas, que.., s~ blen es c~erto 

que no tlenen la 1mportanc1C de los pr~meros, contr~bu­

yen a la jormac~ón ~e la opln~ón públIca. La Te1ev~s~6n 

y el Clne son lnventos marav~llosos que p~rm~ten, ~dem~s 

de escuchar, v .... r la lmagen de la notlc1a, lo que hace a 

d 1jerencla de los otros m~dzos de pub11cldad sent1r la 

sens~clón d~ Vlv~r el momento. Son dos grandes esjuer-­

zas de 1" ~nvenüva humana qu,~ s~ bIen es clerto constl 

tuyen el av~nce 8n materla de publlcldad, no llenan a -

cl¿baluJ,ad los rcqulsltos, que en otra parte de 03ste tra 

baJo hemos puntuallzado, para constltu~r 20 que en rea­

l~dad es la publlCldud co~o mUdlo de jormar en 1us masas 

le op~nz6n públ~ca; dstá por demJs deClr que su a1to­

costo no 0sté al alcance de todos los ho~bres, y por Q 

tro lado no S8 conoce l~ notlcla con la rapldez de los 

otros 6rganos de publlCld n d, 10 Cjue hace como dl]"l-mOS -

anter~ormcnte restarle m6rltos en 10 que a publlc~dad se 

rejlere, conslde,'ando a 6sta como med~o para la jorma-­

c16n de la opln~6n púb1~ca. 

Resp~cto a las rev~stas podemos d~clr, que son 

me..,dl0s de pub11Cld~d que se dljerenclan de los otros 6r 

ganas como la prens~~ prlnc1pa1mente en la p~riod~cldad. 

Los perlódlcoS son conttnuns, dan la notlcla lnm6dlata; 

suced~endo con les rev~stas cosa d1st1nta, estas son da 
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largos, 10 que h2cB apa­

dar ceb~da en su texto -

solo a not~c1as que Se han madurado y razon1do lo SUj1-

C1ente y que ya no const1tuye un sbmple rumor, el cual­

S1 ca~e en el per~ód~co, ya qua aquí se trata ~c dar a 

la masa de-lectores la not~c~a con la mayor ce1er~dad -

pos1b1e, perm1t1endo esto, que el hecho que se pub11ca 

no sea corroborado, o S1 se qU1ere no sea comprobado, al 

grado en algunas Duces, de pub11car ja1s~dades o alterar 

la ntltura1eza del hecho, ya sea qU1tl[ndo1e o ugragándo1e 

1mportanc1a, o hac1éndo10 denegar en un hécho d1st1nto. 

Así pues, el rumor es otro elemento const1tut1Do de la 

prensa y no de l~s reD1stus que ya no son nODLdad, S1no 

el reportaJe mLdurado, med1tado suj1c1entemence, que de 

J~ al lector 1nstru1dn sobre 10 junaamenta1 del tema de 

que se trete, 10 que es corroborado por el ajor1smo: "La 

rep1sta se lee y el d1ar10 se hOJea". 

Po. r t ~ T.W 3 del e 1 d e a de q u e 1 a pub 11 c 1 dad s e d 1 r 1 9 e 

a d1jund1r, extender o propagar, es dcc1r e proporc~onar 

al mayor número de person.s, el conoc1m1entn de a1g0 de 

tJrm1nado; 1uugo estab1ec1mos cuales ~ran los mLd10s que 

esta pub11c1dcd _dopta para hacer cject1Da esa propaga­

c1ón de ~se algo, y poster10rmente llega~os a la conclu 

s1ón: que el resultado de todo 10 anter10r era la jorm~ 

c1ón de 1~ op~n1ón púb11ca. Esta, se d1ce, es 1J op1n1ón 

anón1ma, 1nconsc~ente, pero que no es la menos pos1t1Da 

y patente de las masas populares; ya grandes tratad1stas 

se han man1justado al respecto y e~ un congreso de pe-­

r70d1stas cató11cos, en jebrero de 1950, el Papa Pío XII 

d1]0 las s1gu1entes palabras: "Allí donde no aparec1era 
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ntnguna mantf~stactón de lu optntón pdbltca. allí sobre 

todo. donde hubtera qu~ regtstrar su real tnextstenc1a, 

por cualquzer razón que se expl1que su mut1smo o su tne 

xtstencta. se cJbería ver un V1C10. una enjermedcd 9 una 

dol~nc1a de l~ vtda soc1al». (1) 

Esa man1festac1ón dq la opzntón pdblica es. por -

10 tanto. un símbolo del progreso del hombre, una señal 

de un gob1~rno de 1 mayoría. un síntoma de l1bertad y­

dc 19ualdlLd de derechos; pero desgrachdamente se hu. he 

cho mal uso de ella, ocupándose para obtener una deter­

m1nada ventaja. favor1ttSmO o prevenda y co~o tantos -­

otros conceptos. el ae OptlnÓn pdb11ca ha s1do ptsoteado. 

dvsv1rtuado. maneJado 1nd1scr1m1nadamente para consegL1r 

torc1dos f1neso 

2) ASPECTO JURIDICO DE L,. PUBLICIDAD 

Hei7'los qucr1do, baJO este punto, anu.11z,'r la forma 

en que l~ pub11c1dad 1njluye en lL v1da Juríd1ca de un 

Estado. En pr1mer lugar, decíamoú antcr10rmente, que -­
los part1dos polít1cos const1tuyen uno de los órganos-­

que dtrtgen la op1n1ón púb11ca y polít1ca en nuestro me 

d10. y qu¿ estos en su mayoría tzenen sus prop10S medtos 

de pub11c1dcd; 10 antertor, un1do al hecho de que los -

partzdos POZít1COS ofrecen sus op1nto n es 0 toman una de 

term1nt!da POS1CtÓn frente a la creac1ón, mod1f1cc..c1ón o 

ext1nc1ón de une.. norma o conjunto de normas Juríd1cas,-

(1) D1cc10nar10 de Textos PonttftC10S» Pago 887 
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demuestra QUG hay una part1c1pac16~ co~stante de la co­
lec t7,v1dl~d en la. v1da juríd1ca del Es tado; y es que no 

podría. ser de otra mc.nerc.~ S1 lil norma no es crea.c1ón -

1maglnatlva del 1~g1a1c.dor, no es el s1mple hecho de -­
crear o extlnguzr conceptos S1n un fundamento soc1al, s~ 

no, es la concrctlzac1ón de un querer, de un~ neces1dad; 

es dec1r qu~ la creac1ón de una norma const1tuye la voz 

y vo1unt~d de le op1azón ;úblzca, ya que aquel les no se 

1mponen a l~ colectzv1dad S1no que se extraen de ella.-

81 esto no es así, dstamos eTrados~ pero cons1dero que 

debería ser de la manera planteada una de l~s form~s de 

part1czpucz6n ~el públzc n en la vzdc. Jurídica de un pu~ 

blo. 

La prensa tamb1én znterv1ene en el proceso ]uríd~ 

co de un país. Aguayo sost1ene: »S~ ha dzcho que la pren 

sa es un znstrum ~ nto de ordenaclón Juríd1ca. La af1rma­

c16n no está d1stante de la verdad. El eJerc1clo de la 

11b~rtúd de zmprenta perm1te, comu ya lo hemos dlCho, -

QU6 los cludadanos part1czpen en la d1scusz6n de los a­

suntos púb11cos. Entre estos asuntos de dzversa índole, 

hay S1n duda a1gunc re1ac10nados con el desenvo1v1mzento 

Juríd1co del pa ís" (1) 

ApreCIamos pues, que la op1n16n púb11ca eJerce 

una ~norme !nj1u~nc1a, a través de los órganos de la pu 

b11cldad, en li. vzda ]urídzca de un dstado. "Ella es, a 

pesar de qu~ muchos la haycn 01v1dado, 1~ que se gob1er 

(1) Alfredo Aracena Aguayo: "LeglSlqC16n y L1bertad de 
I m p re n t a ,) p , g. 1 09. 
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na$ la que se da leyes, la qu~ se enmarca tras textos -

escrLtos y se castLga con normas penales. Y todo eso 10 

realLza, LnjluíCJ.a y gULada por la publLcLdad". (1) 

3) 12EGLAdl.J"NJAC10N DI] L, LIBERTAD DE PRlZNSA 

Es Lnnegable le juerza que ejerce la prensa en la 

opLnLón pÚblLca$ 10 hemos analLzado anterLormente y com 

prendLendo ese erorme pod~r~ no han faltado autores que 

hayan planteado la necesLd(!d de someterla a un.-' regla-­

meniacLón y es mis, han creado doctrLnas que han tomado 

dLferentes nombres pero qu~ todas conllevan a una Ldea+ 

"Un sLstema de responsabL1Ldad". 

Esta reglamentacLón t1ene rue partLr de una base, 

y las razones son de dLversa naturaleza, os decLr, que 

la argumentac1ón a javor de este sLstema t1ene como ju~ 

damento no una, SLno LnjLnLdad de razones de d1versa ín 

dole. "Se dLce que la prensa, aún cuando pretende repr~ 

sentar s1empre Lntereses públ1COS, estJ en manos en cam 

bLO de Lntereses prLvados. De allí que esté expuesta a 

ser LntoxLcada por gérmenes estraños. 

Por otra parte la opLnLón públLca, al man1festar­

s~ con toda su jUGrza y legitLmLdad, puede hrcerlo con 

tal vLolcncLa 0ue sea prudente moderar su expansLón, 1i 

mLt~ndose su derecho a hac~rse oír: (2) 

(1) J. Ballester "Libertad de Injormac1ón" Pc.ge, 184" 

(2) A.Ar~cena Aguayo:"LegLslaci6n y LLbertad de Impren­
ta" Pag. 108. 
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En el campo del Derecho Penal, se hm encontrado ra 

zones jundamentales para sostener la r~glamentac1ón de 

la L1bertad ae Prensa, y al respecto algunos tratad1s-­

tas se han man1jJstado d1c1endo que "Nad1e se bene.j1c1a 

con una prensa sensac10na11sta y escandalosa. N1 el lec 

tor, n1 el per1od1sta, n1 la soc1edad en 1ue ambos V1ven 

y asp1ran a mejorar. Una 1njormac1ón escr1 ta, prec1sa, 

Ob]et1va y vxacta de los hechos cr1m1nalcs es amp11ame~ 

te neCeSJr1a y sujzc1ente. El d1t1Tambo, la jantasía, -

el dramat1smo y la exagercc1ón no solo revelan el mal 

gusto y hcstc las tenaenc1as pS1copatológ1cas del prOr10 

cron1sta, S1no qUd ¿nlodan y den1gran la m1sma l1bertad 

que tanda declamJ dejender" (1) 

Otro de los cr1m1na11stus ~ue se 1nc11nan por este 

s1stema, l.S don Eduardo Novoa, qU1en al respecto d1ce:"La 

enunc1ac1ón del problema ]urídlCo-polít1co del CbUS0 pu­

b11c1tar10 de alc~nce cr1m1nó_ eno, puede Sdr hecha en t~r 

m1nos muy szmp1es y caS1 s1logíst1cos; S1 b1en eX1ste 

el Qvrccho a la l1bertad de 1njormac1ón y de l1bre expr~ 

s1ón au op1n1ones e 1deas, en atenc1ón a que la propag~ 

c1ón sens~czona11sta d~ not1c1as o temas relat1vos al -

dc11to t1enen un juerte conten1do cr1m1nógeno, y a que 

toda 11bertad ha de encontrar su lím1te en el derechn-­

ajeno y en el b1en común, ha de adm1t1rsc que d1chas 11 

bertades de 1njormac1ón y de expr¿s1ón pueaen ser recn­

noc1das solo ~n tanto por ell~s no se produzcan efectos 

pern1C10SOS para la soc1edad en el aspecto 1nd1cado" (2) 

(l)I Draplnn "Rev1sta Ch1lena de C1enc1as P6nales" Tomo 
XIV Pí,g. 125. 

(2) Eduardo Novoa N. :"Rev1stc. Ch1l,]na de C1enc1as Pena­
l,]s" Tomo XIV Pag. 126 
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Se ho dejado con las anterzores opznzones €stableczdo el 

busamento sobre dl cual Sd orzenta el crlterlo de la re 

9 1 a m e n t c! C 1 Ó n del a pub 11 c 1 d (2 d:¡ Y L S q U e é s t a , C o "ZO c u a 1.. 
quz~r otro h~cer humano:¡ s~ puede desnaturallzar en sus 

jlnes:¡ llegando al abuso o degenerando en cesos extremos 

en delito. Con el solo h~cho de pensar no se delznque,­

p~TO cuando dS& pensamlento se exterzorlza y dlfunde, so 

bre todo en le forma jatalmente rápzda y ejectzva que pro 

porCl0na la publlcldad:¡ cuando se traspasa el límlte del 

ordenamzento Jur{dlco, es neceserlO la apllcaclón ~e una 

s~nclón:¡ un prlmcr lugar pera reprlmlr al culpable, co~o 

para eVLtar la propagaczón de ese mel con sus consecuen 

Clas dañlnas para le socledad. 

Ahora blen:¡ eXlste la POSLCLÓI7. controrla: la llber 

tad absoluta:¡ con tantos y p;~t3t1g10S0S tradlstas en su 

javor Que la han dejendldo, dando motlvo a dZscusl0nes­

y vlolentas pol¿mlcas a través de los tlempos. 

Es de hc.c8r not~r QUI, dentrco) de esta COrrlf.mte eXl~ 

ten dos dlr~ctrlCeS: Una, conslderada como la radlcal o 

de le Lzbertad absoluta propzam~nte dlcha y la segunda 

o s~a 11 poslczón flexlble de esa lzbertad, la que da -
margen a una rdstrzcclón pero d~ntro de clerta medlda, 

que no llega a constltuzr una reglam~ntaclón proplamen­

te dlcha. 

Dentro de la przmera dlrectrzz podemos cltar al -

dlputúdo Chlleno Arteaga Alemparte, cltado por don Abd6n 

Cljucntes en su obra "Dlscursos" qUlen sostlene "La ley 

no puede llegar hasta la pr~nsa nl para tomarle cuenta-
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n1 para sUJetarla a reglas. Su responsab1l1dad y su re 

g 1 a me n t a C 1 Ó n ma t a ría n s u 11 be r t a d" (1) 

Part1c1pan de este cr1ter10 extremo otros autores 

como Lastarr1a J'Para obtener la verdad" decía" no S1rven 

las leyes" son 1mpotentes las restr1cc10nes e 1nút1les­

los enJu1c1am1entos" lo ~ue asegura este resultado es la 

l1bertad". (2) 

Nos da~os cuenta que los personales anter10rmente 

c1tados const1tuyen la pos1c1ón extrema de este cr1ter10; 

y es iue se desprende de sus palabras: No adm1ten censu 

ra preV1a" n1 reglamentac16n de n1nguna naturaleza. Su 

co~cepc16n de la l1bertad de prensa est~ basada en una 

1nterpretac1ón demas1ado estr1cta de la norma const1tu 

c10nal que establece la menc10nada l1bertad, S1n censura 

prev1a, las op1n10nes que se deseen. 

Relac1onados a la otra postura" la rJ.e la l"Lbertad 

absoluta que adm1te C1erta jlex1b1l"Load en su reglamen­

tac1ón, están autores ele la talla de Ossor"Lo y Gallardo, 

amante de todas las l1bertades y que man"Ljestándose al­

respecto d"Lce: "La palabra no solo puede eX1tar a un d~ 

l1to" S1no const1tU"Lr un de11to por S"L m"Lsma" conn es el 

caS0 de que en ella haya In]Ur1aS n c~lumn1as" desacatn 

o man1jestac10nes contra el orden púb11cn o la moral.­

En todos estos C1S0S serán las autor1dades ]ud1c"Lales -

(1) C"Ltado por Abdón C1juentes:"D"Lscursos J' Tom0 I,Pag25l 
(2) Jos é V. Las ta rr1a : "Obras Comp1 e tas J' T0mo 11 I, Pag. 109. 
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las que perstgan el hecho penado". (1) 

Con lo antertor hemos quertdo demostrar la partt­

ctpactón de ~ste autor dentro del marco de una cterta -

reg 1 amen ta c 7. ón, 1 a ve rdad es q7lJte él pe r tenec e como lo -

dtJtmos antes, al grupo comdn de la ltbertad absoluta y 

aseveramos lo dtcho con las stgutentes palabras del pr~ 

c t t a d o t ro. t a d t S t a "La s t d e a s , t o d a s , a b s o 1 u t a m e n te t o d t1 S 

les tde~s, son lícttas y permtstbles. Lo tnaceptab1e ~s 

que se quteru convertlr l~s tdeas en rea11dades medlan­

te acctones l1ícltas. Toda persona, agrega, itene dere­

cho a dejender sus oplnlones 11bremente, valléndose de 

cualquler med10, Sln someterse a prevta censura. Cada -

cual plensa lo que qUlere y puede declrlo a toda la hu­

ma n 1 d C! d " • ( 2 ) 

Muchas otras personalldades uesftlan con sus crlte 

rtos abona ndo la poslclón de la ltbertu.d absoluta de la 

publlcidad, pero todos ellos forman un campo de natura­

lez.! j110sÓjlC0, llegando otros al plano de lo poéttco-

y adn lírlco en su ajdn de lr. dejensa de la 11bertcd; 

pero en cuanto al campo Jurídlco-penal se reflere, no des 

clenden" lo ,-ue sería aprop1udo en le. práct1ce, para -

comprobar 1e.s bondades que podrír tener el ststema ana-

11zado. P~ro este proyecc7ón en nuustros dílS carece de 

lmportancla, debldo a lo marcade tendenc1a ~e les leg1~ 

lC!clones modernJs de reglamentar este Derecho. 

(1) 

(2) 

Ossor10 y Gallardo:"Poctones de Derecho Polít1cO"­
p( g. 107. 
Ossor10 y Gallardo:"Noctones de Derecho Polít1co"­
Pag. 107. 
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Han quedado apuntudas~en renglones anter10res 1as­

op1n10nes que a m1 modo de ver dan la pauta para soste­

ner las d1st1ntas pos1c10nes sobre este punto~ pero co~ 

s1dero y despues ae un aná11s1s mesurado de ellas que 

debe eX1st1r C1erta reglamentac1ón a ese respecto; la ley 

ddbe alcúnzar esa 11bertad~ no para coarrarla~ S1no para 

garant1zar ~ todos los h~b1rantes un m{n1mo de ser1edad, 

de honradez púb11ca y de segur1dad moral. 

Lo qu~ no podrá hacerse nunca es coartar o supr1-

m1r esa 11bertad~ porque ello s1gn1j1car{a borrar una de 

las conqu1stcs m's grcndes del hombre, ser{c como decía 

mos anter10rmente~ el someter nuestros pensam1entos en 

benej1c10 de nu~stros capataces. 
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e .J P I T TJ L o III 

DISPOSIGION GC.NSTITTJCIuNAL-LEYES GÚNEX..1S 

Nuestru Gonst1tuc16n po1ít1ca consagra dentro de1-

título del Rég1men de Derechos 1nd1v1duales, en el artí 

culo 158, La l1bertad de Imprenta; y como d1J1mos en pá 

glnas anterl0res esta regulac16n contempla la base de -

las demás llbertades y a la letra d1ce: "Toda persona -

puede llbremente expres~~.y d1jundlr sus pensamlentos -

s1empre que no les10ne la moral n1 la vlda prlvada de -

las personas. El e]erC1C 10 de este derecho no estará su 

Jeto a prev10 examen, censura nl cauc16n; pero los que 

haclendo uso de él lnjrlnJan las leyes, responderán por 
el dellto que cometan. 

~ueda proh1b1da la propaganáa ae doctr1nas anár-­

qU1cas o co~trarlas a la democracla. 

En n1ngún caso podrá secuestrarse como 1nstrumen­

to de dellto, la 1mprenta, sus accesor10S o cualquler -

otro medlo mater1al dest1nado a la d1juS16n del pensa-­

mlento. 

Los espectáculos púb11cos podrán ser sometldos a -
censura co~jorme a la ley". 

Este precept0 constltuye una de las más lmpnrtantes 

garantías que aparece en nuestra const1tuc16n, ya que -

por med10 de él es que se 1ntervlene en la v1da nac1onal, 

conoclendo las necesldades del Estado; dlscutlendo las 

formas más adecuadas de darles soluc1ón, y en general -
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hac1endo labor en lo que se rej1ere a señalar errores -

tocantes a junc10nar10s,1nst1tuc10nes, lo m1smo que ad­

qU1s1c1ón y d1jus1ón de la cultura. 

Esta d1spos1c1ón const1tuc10nal d1ce que qU1enes 

hac1endo uso de ese derecho 1njr1n]an las leyes, res pon 

derán por el de11to que cometen. Y trayendo a cuenta la 

const1tuc1ón del 86 notamos que en lo referente a esta­

d1spos1c1ón decía: "Todo hombre puede l1bremente expre­

sar, escr1b1r, 1mpr1m1r y pub11car sus pensam1entos S1n 

prev10 examen, censura n1 cauc1ón; pero deberá responder 

ante el Jurado pnr el de11to que cometa". En estas, y en 

las demás const1tuc10nes que ha hab1do desde la de 1824, 

se ha cons1derado este precepto, pero hasta 1886 en que 

se decretó la constltuc1ón de ese año jue que se regla­

mentó ese derecho hab1endo llegado hasta nuestros días­

un1camente con var1aC10nes meramente jorma1es. 

Poúemos darnos cuenta, pues, que además de regular 

el preceptn tamb1én se regula sobre la sanc1ón en caso­

de sobrepasar esa enmarcac1ón ]uríd1ca, ya que todo 1n­

d1ca que el ámb1to del e]erC1C10 de ese derecho no está 

exento de que se puedan cometer dentro de él, de11tos, 

oj~nsas y per]U1C10S. A ese respecto, en una rev1sta de 

pub11cac16n nac10nal se d1ce: "Que las supremas autori­

dades t1enen el deber de d1ctar las d1spos1c10n~s pert~ 

nentes para eV1tar tales abusos y reparar, en 10 pos1ble, 

los daffos qu~ los rea11zados pud1eran haber ocas10nado, 

s1empre, se ent1ende, que en tales d1Sposlclones no se­

restrln]a n1 se amenace el derecho de dljund1r llbremen 

te el pensam1ento, el derecho de oplnar y de hacer crítl 

í BIBUOT::CA CENTR~L R 
EL- SAL-VAOO 

¡JNIVERSIDAO CE -
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ca sobre actos o serV1ClOS de la admlnlstraclón o de em 

presas partlculares~ el derecho de lnjormaclón dentro de 

los 1ímltes que determlna la moral y el respeto a la vl 

da prlvada de lús personas. Fuera de esos límltes, la -

ley tlene campo para dzsponer 10 más convenzenie, pero 

dentro de ellos todo estorbo o amenaza a la emlslón y -

dljuslón del pensamlento, han de calljlcarse como atenta 

torlas y contraproducentes. 

Hós adelante y hac1endo un anál1s1s de la dlSpOS1-

clón, al comentar la parte j1nal del prlme r 1nclso, dl­

ce: "El e]erCLClo de este Derecho no estará sUJeto a pr~ 

Vl0 examen, censura nl cauc16n, o S6a que el cludadano­

antes de em1t1r un pensam1ento escr7 to o hablado no t1~ 

ne n1nguna 11mltac16n y prec1samente por eso a d1cha ya 

rantía se le ha dado el nombre de "Garant{a de la L1bre 

Emls16n del pensam1ento". Y la const1tuc16n Po1{t1ca en 

el m1sno Art. 158 como lzmltac16n poster10r a la L1bre­

er/ns16n del pensar/nento, no establece m'ás que los que­

hac1endo uso de ¿1 lnjr1n]an las leyes, responderán por 

e 1 del -¿ t o q u s ca, 'L e tan. El c 1 U dad a no j re n t e a 1 a e o n s t 1 -

tuc16n sa1vadoreffa no t1e~e mJs llmltac16n en su dere-­

cho 0e llbre em1sl6n del pensamlento que la responsabl­

l1dud penal en que puede lncu,rzr al cometer algún o -

algunos de los de11tos que el C6dlg0 Penal establece me 

d1ante el uso de la refer1da garant{a. S1 la corstltu-­

yente del 50 ~st1m6 convenzente affadlr la frase "Slem-­

pre que no se 1eslone la moral ~1 la v1da pr1vada de --
1 (l S pe r s o n c. s " , e s ton o q u 1 e re J. e c 1 r má s , q u e e 1 1 e g 1 S 1 a 

dar pu~de en el CÓd1g0 Penal, en el capítulo o secc16n 

que tr~ten de los de1ltos contra la moral o la v1da pr~ 

vada de las personas, establecer o tlpLjLcar, 1fls flgU 
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~as de11ct1vas que a su ]u1C10 sean delitos en cont~a de 

los aspectos antes menc10nados y que se puedan comete~ 

med1ante el abuso ce1 De~0cho de la L1b~e Em1s1ón del -

Pensam1ento. Adv1~t1endo que tal ~esponsab111dcd penal 

en mane~a alguna se debe toma~ como una 11m1tac1ón a la 

ga~antíc. constLtuc10na1 re 1, 11bre em1s1ón del pensa-­

m1ent0 9 desde 1u6go~ que en todo ~ég1men Ju~íd1CO de d~ 

t e ~ ¡IZ HW do (; s t (1 do !1 s e con t e m p 1 a e 1 d e b e ~ e n q u e e s t cí e 1-

1nd1V1duo de ~~sponde~ po~ las v101acLones que cometa a 

10 d1spuesto en el CÓd1g0 Pena1e 

SH.<3mba~go!1 10 ante~10~, es unl op1n1ón que puede 

~dm1t1r su ~~p11ca, así: Hemos deJado estab1ec1do en c~ 

pítu10 apa~te!1 qu~ debe eX1st1~ una reg1amentac1ón a ~ 

se de~echo, que la ley debe a1canza~ esa 11be~tad~ no -

pa~a coc~ta~la, S1no pa~a ga~ant1za~ a todos los hab1tan 

tes un mín1mo de se~1edad!1 de honradez púb11ca y de segu 

~1dad mo~a1. 81 adm1t1mos 10 sosten1do po~ la op1n1ón que 

~ep11camos9 esta~íamos cont~a~1ando el p~1nC11'10 del -­
cual hemos pa~t1do: Que debe eX1st1~ ~eg1amentac1ón a 

ese p~1nC1p10 const1tuc10na1. Abona nu St~O c~1te~10, -

el sustentado en una ~ev1sta de pub11cac1ón nac10na1 en 

su a~tíou10 "La L1be~tad de P~ensa en El Sa1vldo~" y en 

~1 oua1 se sost1ene: "El de~echo de 11b~e exp~es1ón y d~ 

fus1ón del pensan1ento consag~ado po~ el A~t. 158 de la 
const1tuo1ón polít1oa, ha s1do 11m1tado po~ ese m1smo p~~ 

cepto y ot~as d1spos1c10nes const1tuc10nales con las que 

se re1ac10na. El ~~t. 158 de nuestra const1tuc1ón exp~~ 

[:, a: "Toda pe ~s onr.. puede 11 b~emen te exp~esa ~ y d 1fund 1 ~ 

sus p~nsam1cntos s1emp~~ qU8 no 1es10ne la mo~a1 n1 1a­

v1ua p~1vada de l(1s pe~sonas:' El 1nC1SO 2 Q del m1smo a~ 
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t{culo establece otra 1¡m¡tac¡6n al prescr¡b¡r: "Queda­

proh¡b¡dc la propu&anda de doctr¡nas andrqu¡cas J contra 

r¡as a la democrac¡a;' Además, toda leg¡slac~6n de las 

colect~v~dades c~v~l~zadas t~ene otros lím~tes cultura­

les un~versalmente reconoc~dos, como son los valores -

de lo Justo, de 10 honesto y de lo conven~ente a la 80-

c~edad. ~ún que la Const~tuc~6n nctu~l no cúntuvlera una 

d¡spos¡c~6n en qu~ expresamente se reconOCleran esos lí 

m¡tes que le culture ¡mpone al hombre Clvl11zado que v¡ 

ve en soc¡edad, se sobreeni1ende en la raíz 9 en la base 

y ~~ la médula de todo slstema ]uríd~co-polít~co funda­

mentado ~n 11 raz6n. La Const~tuc16n salvqdoreña de ---
1886 como le actual expresamdnte se ref~ría a esa llml­

tac16n cultural del poder públIco al declarar que la so 

beranía .:;staba llmltada a lo ]ust0 9 a lo honesto y a 10 

convenlente para la socledad. De manera que el derecho­

de llbre expres~6n del pensamlento~ como derecho subJe­

t¡VO públlCO, como eXlgencla de ¡ndlUlduo frente al es­

tad0 9 del hombre frente al poder, no es una fJcultad ]~ 

rídlca ~llmltada. De lo anterlor se concluye que no eXl~ 

te derecho ae 11bre expres16n y dlfus16n del pensamlen­

to contra la moral, contra la ]UShCla 9 contra la vlda 

prlvada de las person~s, nl a favor de la prnpaganda -­
de doctrlnas anárqulcas o contrarlas a la democracla. 

De ahí ha surgldo en el pas (ldo y eXlste en el pre­

sente la necesldad de un~ r~glamentaclón del prlnclplo­

C07tstltuclonal flue garantlza ese dercchoo De ahí tamblén . 
la necésldad de proveer medLos Jurídlcos ef~caces a las 

personas na turales y ]urídlCas pa ra 111 defensa de bl(meS 

Jurídlcos lnestlm~bles que eventualmente pueden ser le-
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slonados al eJerclcltarse lndlscreclonalmente el dere-­

cho de llbre expresl6n, abusando de ese derecho. 

Por otra parte, el Art. 163 de 1_ constltucl6n esta 

b1ece: "Todos los h~lb1tantes fie El Salvador, t1enen de­

recho u ser proteg1dos en lu conservacl6n y defensa de 

su vlda, honor, lIbertad, trabaJo, propiedad posesl6n. 

Se establece la LndemnLzacl6n, conforme a la ley, por -

danos de car~cter moral." 

Las lLmLtccLones al d~recho de lLbre expresL6n con 

tenLd~5 en el Art. 158 de la ConstLtucL6n PolítLca y el 

derecho a la proteccL6n de los bLenes JurídLcos que con 

templ~ el Art. 163 de la mLsma constLtucl6n, condlcLonan 

le oblLQ~cL6n del legLslcdor ordLnarLo de legLslar en el 

sentLdo Qt;; hacer ejectLvas tales (jarantías; en otras pa 

labras, le oblLgan a establecer en l~ regulacl6n legal 

correspondIente normas que garantLcen la defensa del -­
honor y de la moral". 

a)LEY ¡·E aADIO y TELEVISION 

Parecerá raro el título de este numerül cuando lo 

llamamos "Ley" p~ro en rt3alLdad lo que eXLste en cuanto 

a radlo-dLfusl6n se rejlere GS una reg1amentacl6n que -

ya no está acorde a los avances que an esta matarLa se 

han alcanzado. Resp~cto a la lndusirla de la televLsl6n 

que es relatlv~mente nueva, no tenemos en la actualldad 

dLSposLcL6n alguna que lo regule. 

EXLste sí un proyecto de ley de Radlo y TelevLsL6n 

decretado el año sesenia y cuatro y cons¿dero que para-
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una or1entcc1ón completa sobre esta mater1a se haga un­

rdsumen de lo qu~ const1tuye este regulac16n 3 resumen -

que se encuentra conten1do en la expos1c16n de mot1vos 

del menczon~do proyecto. 

"Szendo l .. actzvzdad relac10n17.da con la 1ndustr1a 

de la teleVzs16n relat1vamente nueva 5 no eX1sten como -

decíamos regulac1ón alguna; la que Sl eX1ste en cuanto 

a le. radl0;pl:::rO por haberse:cl1ctado cuando ac.uella no habla 

alcanzado el grado de desarrollo jue ahora tzene, sus -

d1sposzcLonds r~sultan ya znadecuadas. 

Estas fueron las razon(s que motlvaron la elabora 

czón del proyecto de leY5Y por lL s1ml11tud de ambas ac 

tzvldades, se las ha comprendldo en un solo cuerpo legal. 

No está demás aclarar de antemano que, aunque téc­

nzcamente el concepto de radzo-d1juslón pOdría compren­

der a la radlo y a la televls16n, ~n el proyecto se las 

conceptúa como dos actzvldades dLstLntas, para eVLtar -

conjuslones; ya que en el lenguaje corrLente se hace -­
d1st1ncLón entre unu estaczón de rad10 y una de telev1-

s z ón. 

El proyecto consta de ocho títulos. En el przmero 

se estcb16cen los prLncLplos jundamentales que deben re 
gLr las actlvLdad&s que son su obJetlvo. 

Por ser el espaC10 aéreo el medlO f{S1CO que las -

lstuczones ~e rad~o y televls1ón usan p~ra la propaga-­

clón de lus ondas electromagnétlcas, el cual es parte -
del ter r L t o r 1 o na c z o na 1 , s e g ú n 1 a con s t 1 tu c L Ó n, e s 1 ó g L C o 
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que ese uso esté controlado y reglamentado por el estado, 

pues de 10 contrar10 sería un caos, ya que las estac10-

n~s pOdrían hacer uso ue lo~ canales o jrecuenc1as que 

mejor les pureczera, szn zmportarles el perJuzczo que -

se pud1era ocaS10nar a las Jem¿sc 

La rad10 y la telev1s16n se cons1deran una act1v1-

dad de 1ntereses púb11cos, que desarrolla~ una junc1ón­

soc1al, por 10 que en dI pr1mer título se les señalan -

los f1nes generales que deben cumpl1r de acuerdo a la -

1deología democrdt1ca ªue sustenta nuestra const1tuc16n. 

Los dcmds títulos no amer1tan un comcntar10 ~spe­

c10l, PU&S son de pura tra~1ta91ón; pero en lo que S1 -

vale l~ pena detenerse y por la relac16n d1recta que eX1S 

te con todo nuustro trabaJo es el comentar10 que sobre 

el Art. 43 del mtnc10nado proyecto se hace. 

Reaj1rmando el pr1nc1p10 co~ten1do en el Art. 158-

de II Constltuc16n polít1ca, en el Art. 43 del Proyecto 

se establece que el derecho de expresar l1bremente el -

pensam1ento, por med10 de III rad10 y la telev1s16n, de­

berd eJercerse en la jorma y con las 11m1taclones que -

d1c,.o precepto establece. 

Desarrollo de ese prlnC1p10 ge~eral, son las proh~ 

b1c10nes conten1dGs en los Art$. 36 y 46. En el pr1mero 

se d1ce que no podrán ser prop1etar10s n1 eJercer cargos 

údm1n1strat1vos de estac10n6s de rad10 y telev1s16n, -­
qU1enes desarrollen act1v1dades andrqu1cas o contrar1as 

a la democrac1a; lo cual es perfectamente lóg1co, ya que, 
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S1 la cont1tuc1ón proh1be lG propaganda de esas doctr1-

nas~ no sería conven1ente jac1l1tar los med10s para que 

pueda hacerse. 

Las proh1b1c10nes conten1das en el segundo de los 

artículos menc1cnados~ lo son de hechos que contrav1enen 

la const1tuc1ón o demás l~yes de la repúb11ca, por lo -

que 6ste Art. no const1tuye n1ngunu novedad o 1nnovac1ón. 

En el 1njorme que sobre el proyect0 d10 la Corte 

Sup7ema de Just1c1a~ los señores Mag1strados h1c1eron 

las s1gu1e~tes cons1derac10nes: nDe cap1tal 1mportanc1a 

en el proyecto, es el título IV que trata de 1.1 operac16n 

de las d1jus10nés. Desde luego la gran mayoría de l:s -

d1spos1c10nes de este título son de carácter tlcn1co y 

por ende completamente ajenas a la j1na11dad Que persl 

gue cstG 0,1n1ón. Pero eX1sten algunas qu~ t1enen rela­

c16n con los preceptos de la CoPst1tuc16n pol{t1ca de -

la Repúb11ca tales como los Arts~ 36, 43 y 46. Sobre -­
los artículos c1tados, esta Corte h~ce las s1gu1entes -

cons1ddrac10nes: el pr1mero de d1chos artículos que es­

tablece que no podrán ser prop1etar10s n1 ejercer cargos 

J.dm17Hstraüvos en empresas rad10d1fusoras o de televi­

s16n qU1enes desarrollen act1v1dades anárqu1cas o contr~ 

r1as c. lú. democrac1a, no contT'aría n1ngún postul~do con~ 

t1tuc10nal, y más b1en const1tuye una m~d1da para h~cer 

eject1va la restr1cc16n conten1da en el 1nC1SO 2 Q del -

Art. 158 de lu prop1a const1tuc16n, que proh1be la pro­

paganda de las doctr1nas de aquella índole. Unicamente­

cons1dera esta Corte que d1cha proh1b¿c1ón se rej1era en 

jorma expresa y que debe ap11carse a qU1enes hub1eren -
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sido condenados por autoridad competente por tales hechos 9 

que constituyen delito de conformidad con la Sección 4 g 

del capítulo 11 del título 111 del libro 11 del Código 

Pena l. 

El Art. 43 del Proyecto no es Sino una conformación 

del inCiSO pri~Gro del precepto constitucional antes meE 

cion~do, ya que garantiza el derecho a expresar y dijun 

dir el pensamiento por medio de la radio y la televisión, 

Sin mJs limltaclonds que las 8stablecidas ~n la misma -

Cons ti tuc ión. 

~hora bien, en cuanto al Art. 46 que contiene una 

serie de h~chos ~ue se prohibe transmltir, se estlma -­
que es inconveniente que figure en le ley, ya que por la 

forma en que est¿ redactado pOdría llegarse hasta cons! 

d~rar que constituye unu censura pr~via a las difusiones 

que hagan las ~staciones de radiO y televlsión y que 

el expresado artículo de la constitución prohlbe. 

Por otra parte el lndicado artículo del proyecto 

es innecesaria, ya que se refiere a una serie de hechos 

que constituyen delitos sancionados por el Código Penal 

de los cuales responderán qUienes los cometan, a tenor 

del 7/n smo prec e p to d e la Ce. r ta j1fagna. 

Podemos darnos cuenta pu~s, l~ estrecha relación 

que guarda este proy~cto de ley con la diSposiCión con~ 

titucional que regula l~ libertad de expreSión y que -­
Junto con la ley de imprenta constituyen el estatuto r~ 

guIador que garantiza l~ defensa del honor y la moral. 
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b) LEY DE IMPRENTA 

DecíQmos en pág1nas anter10res que nuestra pr1mcr 

ley de 1mprenta se h~bía em1t1do en 1886; esta ley tuvo 

carácter dJ const1tut1va hasta el 6 de octubre de 1950 

en que adqu1r1ó la categoría de ord1nar1a cuando en el 

Art. 224 de le Const1tuc1ón de ese año (223 de la actual) 

s e de roga ron expresamen te 1 (1 S 1 eyes c ons t1 tu t1 vas que -

habían reg1do en El Salvador, e-ntre las cuales se encon 

traba lL de Imprenta. 

Estas leyes const1tut1vas que j1guraron ..:m aquel 

ordenam1ento Juríd1co, aunque determ1naron una categoríQ 

esp¿c1Ql dentro de l~ c1as1J1c~c1ón de las normas Jurí­

d1cas p pues se encontraban en una s1tUQC1Ón 1ntermed1Q 

entre las normQS prop1amente const1tuc1ona1es y las OT­

d1nQr1as, const1tuyeron así, un estatus que de ~cuerdo­

a 1Q técn1ca ]uríd1ca erQn reglamentar1as de pr1nc1p10s 

constztuczonQles. Este m1smo carácter de ley reg1amentQ 

r1Q tuvo la ley de 1mprenta federal centroamerzcanQ de-

1921 y lQ salvadoreña 1939. 

En el cons1derando 2 9 del decreto NQ 12 p la Asam­

blea leg1slat1va sostuvo que para m1entras eSQ Qsamblea, 

prev1a un2 Qmp11a y severa d1scus1ón, d1ctara la ley de 

em1s1ón del penscm1ento, era conven1ente adoptar el tex 

to de la ley de 1mprenta decretada por lü Asamblea Nac1Q 

na1 const1tuyente con jechQ d1ez y se1S de sept1embre -

d6 m1l ochoc1entos ochenta y se1S, con las reformas --­
neCeSQr1aS par.! acoplarlas el la actual s1tUQC1Ón del--

.... pa1s. 
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Ha s1do pues~ en el jondo la ley de Imprenta~ e1-

~spír1tu del leg1s1ador del 86, ten1..:ndo camb10S sustan 

c 1 a 1 e s h a s t a e 1 3 O d e a g os t o d e 1957 en q u e s e d 1 o e 1 -

decreto NQ 2467 según el cual S8 1ntroducía como rejorma 

a la l&y el llcmado "Derecho de R s~uesta" y que mov16-

a grandes dLscus10nes a las empr¿sas Lnjormat1vas naC10 

nalcs y extranJeras. 

Cons1der6 el 1eg1s1ador del 57 la neces1dad de la 

menc10nuda rejorma deb1do a las c1rcunstanc1as s1gu1en­

tes: " 1- "¿u~ la ley de 1mprentrz v1gente, decretada el-

6 de octubre de 1950 y pub11cado. en el D1ur10 Oj1c1al -

nQ 219, tOMO 149 del m1smo m~s y ano, no comprdnde los 

casos cn que toda persona, natural o Juríd1ca~ per]ud1c~ 

da por 1njormaclones, artículos o producclonds per10dí~ 

t1cas 1nexactas u ojens1vas~ hechas púb11cas por la preft 

sa, le rad10 o la telev1s16n, t1end derecho ú. 10. púb11-

ca resDu~sta, el cual está basado en las reglas de la -

más estr1cta equ1dad y ]Ust1c1a." II- Qu~ el mismn der~ 

cho deben tener los 1nd1v1duos de 1nst1tutos coleg1Ldos 

de Derecho Púb11co o pr1vado, cuando talas ent1dades-su 

jr1eran menoscabo en su cr{dito o decoro; "III- Que es­

te vacío e7' le ley constituye negac1ón al derecho de re§... 

puesta y por ende al e]erC1C10 de l~ l1bre cm1s1ón del 

pensam1ento por cuanto establece un estado de pr1v11eg1o 

de unos c1udadaTlos en detrullento de otros;» IV- Que la 

pub11ccc1ón de las r~s~u~stas a ~ue den luger las 1njor 

maCLones~ artículos o producc10nds par10díst1cas ya C1-

tadcs, d~bd ser gr~tu1ta y ob11gator1a, deb1endo 1mpone~ 

so sancIones cdecuaaas p~ra la deb1da garantía de este 

derecho. 
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Fueron estos pues, los puntos que mOV1eron al 1e­

g1s1rJ.dor a 1ntroduc1r eS,IS reformas a la ley de 1mprenta 

y que mot1varon como d1Je a gob1erpos y prensa naczona­

les y extranjeras a promover las más cruentas d1scuszones 
sobre la constztucLona11dad de ese decreto que est~ble 

cía el "Derecho de Respuesta". 
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CAP I TUL O IV 

ALGl.JNOS DELITOS CO¡1fETIDOS CON ABUSO DE LA LIBERTAD 
DE II1PRENTA 

La mayoría de autor~s que a ~ste respecto se han m~ 

n¡jestado cons¡deran que por razones de mitodo es conue 

n¡ante d¡jerenc¡ar dos conceptos que a JU¡C¡O de ellos­

se d¡jerenc¡an en extens¡6n: "Publ¡c¡dad y Publ¡cac¡6n"; 

la l1bertad ae 1mpr6nta~ d¡cen. ¡mporta el derecho de -

expresar 1us 0p1n¡OneS por mvdlo de la prensa o de cual 

qU1dr otro mvd10 de pub11c1dad. Cons¡deran que la expr~ 

s¡6n "Pub1¡c1dad" debe emplearse cada uez que nos rej1-

ramos a los de11tos comet¡dos por m~ d10 de la ¡mprenta; 

y la expr~s¡6n "publ¡cuc16n" cada uez que nos r ~ jlramos 

a los de11tos cometldos por otros medlos d1st1ntos de -

los de la ¡mprenta. 

Con ese cr¡ter¡o uemns pues que los de11tos de publ~ 

c¡dad pueden cometerse a trauis de los d¡ar10S, las re­

v¡stas. los per¡6dlCOS~ hOJes sueltas, etc. es ddC¡r~ -

slempre que se use le ¡nprenta; por el contrar¡o cuando 

los mcdl0s sean otros como la rad10. el c¡~e y la tele­

u¡s16n o cualqu¡er otra jorma en que se cometa el de11-

to, se les denom¡nari "De1¡tos de publ¿cac16n". 

Tod':) lo onter¡or t1ene una raz6n y esta es qu,' le 

exprlJs16n "pub1¡Cldud JJ c::S especíj¡ca; "pub11Cl c16n;J es 

genér1ca. 

Con esos antecedentes se puede yr. dar una dej¡n¡-­

c¡6n acerce de los del¡tos de publ¡c¡dad o de pub1¡ca--
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c¡ón, así podemos dec¡r que son »aquellos que Co~s¡sten 

en la man¡jestac¡ón de un pensam¡ento perJud¡c¡al hecho 

públ¡co, con ¡ntenc¡ón dolosa ya sea por med¡o de la p~ 

labra, por med¡o de lJ ¡mprenta o do cualqu1er otro me­
d10 de publ¡Cld~d». 

Los elementos generales en ~sta clase de del¡tos­

y extrayéndolos de l¡ dejLnlclón anter¡or son: 1) Nanl­

jestcclón d6 un pensamlento; 2) Dolo o lntencLón crlml­

nal y 3) PubllCldad. 

Con relacLón al prlmero de los elementos podemos d~ 

CLr que el Derecho Penal solo S8 ocupa de los actos cor 

porales externos, s~lvo clertas excepcl0nes cstablec¡d~s 

en la ley; es d~Clr que el pensamlento por sí solo no -

con s t¡ t u y e del ¡ t o , n e c ''; s 1 t a del L; e x ter 1 o r H: a c 1 Ó n, 1 o 

cual es partd de otro de estos elementos generales en -

~sta clase de delltos. 

En cuanto al dolo, svbemos que es dejln¡do por al 

gunos autores en t(rmlr05 slmplJs. dlClendo que es la vo 

lunt~d de real¡zar una acc16n cuyo resultcdo llíCltO es 

prevLsto y quer¡do por el agente; o más sercLllamente -

aJn. d¡Clendo que cons¡ste en un resul~cdo llíCltO. 

Nuestro CÓdlg0 Penal en su urtículo uno contlene -
le dej¡nlC1Ón de 1,. lnjraCC¡ón peral »Es r!.ellto toda ac 

cLón u Om¡SlÓn voluntarla penada con ant¿rlorldad por la 

ley». Y en ella notamos le presencla del elemento en es 

tUdl0. al hablarse d~ voluntarledad, ya que ésta slgnl­

jlca dolo, ¡ntenclón, mallC¡a, y constituye en el jondo 

BIBLlOTCCA CENTRAL 
UNIVERSIDAD DE EL. SAL.V .... OOR 
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el elemf3nto 1ntelectual de estos del1tos$ lo cual nos -

hace pensar que esta voluntar1edad es uno de los elemen 

tos esenc1ales de los de11tos de publ1c1dad al grado de 

poderse aj1rmar que S1 faltara, no pOdría Jamés hablar­

se de la eX1st~nc1a de tales 1njracc10nes. 

La pub11c1dad,como elemento del de11to, es el acto 

mater1al y q~e de acuerdo a la Ac!demla de 1~ Lengua Sl~ 

nljlca "dljundlr por medlo de 1= lmprenta o de otro pro 

cedlnnf;nto cualq~1era!J un escrlto, "stampa etc." 

Es cr1t¿rlo caS1 unánlme, el sostener que el acto 

mJterlal de la pub11c~c16n ¿s la característlca pr1mor­

d1al de estos delltos; slnembargo ha habldo qU1enes no 

no ~stén totalmente de acuerdo con tal cr1t3r10, Dues -

en algunos cesos la pub11c c16n Slrve como 1nstrumento 

a u x 1 1 1 ( r p ... r c o m e ter s e o t T C. S .; S pe c 1 t) S d e del 1 t o s q u e -

nc, du. t1enen que Ud?' con los que hemos llam/!do de pub11c!:... 

dad. Ejemplo de dsta clas~ de delltos serían los de pla 

g10 o ae jals1j1c _c16n de documentos, los cuales se han 

comet1do por med10 de la 1mprenta u otro med10 de publ!:... 

cldud; hechos que Sl blen es clerto que son de11ctuosos, 

se han cons1dLrado 1ndeper'd1entemente del I:CtO mlsmo de 

la. p-ub11cac16no 

Antes de h, cer un comentarlo de algunos de11tos -

comet1dos por med10 de 1: 1mprenta, ,s necesar10 hccer 

rejerenc1a a una clas1j1cac16n doctr1nar1a que de estos 

de11tos se hace. Así, algunos tratad1stas manlj1estan: 

"81 se cons1deru. el de11to como una acc16n u om1s16n vQ 

luntarla penada por la ley, solo cabe conclu1r que los-
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del1 tos comeüdos por med1(J de la 1mprt1nta - los llaman 

de11tos de 1mprenta - son s1mpl~s de11tos comunes y por 

lo tanto deben someterse a les prescr1pc10nes de este -

derecho" (1) 

Cons1deran estos autor8s que le 1nprenta no es m~s 

que un 1nstruménto del de11to y sus ejectos deben conS1 

derarse en la m1sma forma que cualqu1er otro de11to co­

mún; de un hom1c1d10, lt;s10n6s, por eJemplo, aS1 se ha­

ya comet1do aquel con veneno o esr~s con arma cortan­

te. 

La 1mprenta pues, es un med10 de expresar el pen­

sam1ento; y el medLo no altara l~ n"turaleza del de11to. 

Ante la tes1S de los "De11tos comunes" se contrapQ 

ne lL!. del "De11to Esp8c1al" "La 1mprunta d1cen, const1-

tuye un~ 1nst1tuc1ón soc1al y por lo tanto, no es un S1m 

ple med10 de eJecuc1ón del de11to. Por el contrar10, el 

c u e r po d fJ 1 (e 11 t o , e s u n u. nn p r (] s 1 Ó n m 1 s ma , a c o TI d 1 C 1 Ó n 

de qUe:; el d1l!.r10, el l1bre etc. se lancen a la pub11c1-

dad; 6n ccmb10, S1 se cceptara la teoría del ~el1to co­

mún resultar{Ln cómp11ces cuantos 1nt~rv1enen en el prQ 

ccd1m1ento de ll~ 1mpres1ón" (2) 

Abone esta s1tuac1ón el h6cho de que los de11tos -

comet1dos por mfJdLO de la 1mprenta t1enen, como d1J1~OS 

en pdrrcfos anterLor~s, c1ertos elementos espec1ales 0-

(1) 

(2) 

Alfredo Áracena Aguayo 
Impr~nta" Pago 120 
Aljredo Aracena Aguayo 
Implenta" P:g. 120. 

"Leg1slJc1ón Y libertcd de -

"Leglslac1ón y L1bertad de -
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característIcas propl~s como la publlcldad y la lnten­

clón dolosa de provocar un trastorno colectIvo, que no 

tlenen los delltos comunes. 

Los delItos m[s comun6S dentro de este rubro de la 

llbertad ue lmprenta son los llamados "Delltos contra el 

Honor" que como sa.bemos ajectan a 1'1 personallúad psíqui 

ca y a su lntegrldcd moral. 

Tamblcn ccen dentro de esta cnmarcac16n las llama 

das "Actlvldades an~rqulcas o contrarlas a la Democracla" 

nueva secclón del CÓdlg0 Peral quc se adlclonó según d~ 

cr~to LvglSlutlVO del 19 de septlembre de 1962 en cuyos 

conslderandos se hace rGjerencla a los Arts. 158 y 200 

de la constltuclón polítlca. 

Los demás delltos polítlCOS y especlalmente el "D~ 

lItO de oplnlón" son campo abonudo para estos delltos -

por medIO de la lmp~enta. 

Con relaclón a 105 prImeros menclon~dos o seu los 

delitos contra el honor, podemos declr que leslonan la 

personalldad moral, GS deGlr que la ley penal protege -

Jurídlcamente ese bl~n al sanCIonar estos delltos. 

Como en C, 'Sl todos los CÓdlg0S penales, en el nue~ 

tro se T'egulan la. dljamaclón, la ln]UT'W y la. calumnla. 

La pr17iler,. conslste en lel atT'lbuC1Ón de un hecho que, -

de ser clerto, prOdUC1T'ía contra su autor el Odl0 o el­

despreclo públlCO. El CÓdlg0 Penal SU1Z0 habla de la -­
atrlbuclón ae una conducta contrarla el honor o de cual 

qUler hecho que atente a su cons¡deraClón; El hecho ha 
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de ser drjundrdo. La publrcrdad en cualqurera de sus jor 

mas~ aumenta la drjusr6n y agrava el delrto. Ouando el 

sUjeto pasrvo es un orga~rsmo polítrco-Admr~rstratrvo o 

Judrcral~ se agrava rguclmente la drjamacr6n por la ín­

dol~ de le persona Jurídrca ojendrda y por l. rnjraccr6n 

del ueb~r de respeto que merecen sus juncrones. No se -

r.dmrte en la drjamacr6n la prueba de la verdad del hecho 

rmputado y drjundrdo, salvo que se rnsprre en el rnterés 

públrco o en la crítrca de 10~ juncronarros en el eJer-
crcro de su cargo, 
socral que rnsprre 

en cuyo cuso y en atencr6n al m6vrl 
el delito~ la pena descrende e rn-

clusrve puede exrmrrse de ella, según el arbrtrro del -

trrbunal. 

Es calumnra drce el Árt. 405 Pn. la jclsa rmputa­

cr6n dG un delrto de los que dan lugar a procedrmrento­

de ojrcro. La gravedad mayor o menor de la calumnra de­

pende del medro empl~udo para consumarla, es decrr, de 

su publrcrdad. La calumnra, co~o delrto contra el honor, 

trene su límrte, el de que se propl gue pJro que no lle­

gue a deruncrarse jalscmente. La denuncra jalsa es un -

delIto contra la admrprstracr6n de Justrcra. 

La rnJurra es dejrnrda como toda expresr6n projer~ 
de o uccr6n ejecutada en d~shonra, descrédrto o menospr~ 

cro de otra persona y al rgual que en los otros delrtos 

contra el honor, la publcrdad aumenta 11 pena. 

El bren Jurídrco tutelúdo es el HONOR SUBJ~TIVO, ~ 
lamento drjerencr2dor con le drjamúcr6n, por cuanto, la 

prrmera lesrona el HOrOR SUBJETIVO como ya se drJo~ y la 

--- - - ---
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segunda, el HOJOR OBJETIVO u honor externo~ que s1gn1j1 

ca el concepto que los aem1s t1enen de una persona. 

Cons1dero que estas son las ~njracc~ones que ame­

r1tan una breve exp11cJc1ón de su conten1do y naturale­

za" por const1t·nr la gtJnera11dad de estos de11tos que 

se cometen por medIo de la 1mprenta; ahora b1en~ S1 eje~ 

t1vamente Sd cometen otra ser1~ ~e Injracc10nes por me­

dIO de la 1mprcnta y que aparecen dlspersas en el CÓdl­

go con una varledad de nombres como dlJ1mos anter~ormen 

te" son a mI ]U1C10 1nst1tuc10nes que no merecen una es 

pec1al cons1deruc1ón deb1do e su m1sma naturaleza. 
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CAPITULO V 

NUESTRA L E Y PROCiTSAL 

a) 1I 1 S T O Ir 1 A 

El modo de proceder en los de11tos comet1dos con -

abuso de la l1bertad de 1mprenta ha ten1do una h1stor1a 

que ha Ido apareJada a la de la 1nst1tuc1ón del Jurado; 

y es que no pOdía ser de otra manera~ S1 ya en 1841 en­

la consütuc1ón saluadoreña que se promulgó el dos de -

jebrero~ se hace relac1ón en dos d1spos1c10nes que se -

ubIcaron en el título de "La DeclaracIón de los Derechos~ 

Deberes y Garantías del pueblo y de todos los saluador~ 

ños en partlcular"~ al campo de ap11caclón o delItos que 

caerían baJO el conoclm1ento del Jurado; sIendo la pr1-

mera de las dlSpos1clones mencIonadas, el Art. 73 "Todo 

cIudadano y habItante puede lIbremente exponer, escrlb1r 

y publIcar su pensamIento, sIn preUla censura y con solo 

la ob11gaclón de responder por el abuso de esta lIbertad 

ante el Jurado que establecerd la ley". La otra dlSPOS~ 

clón que marcaba tambIén el dmb1to del Jurado era el Art. 

85 que se rejería a los delItos contra el orden púb11co. 

Slnembargo~ había entre ambas dlSpos1c10nes una di 
Jerencla relatlua a que en los de11tos contra el orden 

públIco quedaba a la uoluntad del lndlC1ad0 someterse a 

un Jurado~ o ser Juzgado por los Jueces de Derecho; no 
suced1endo esto en los comet1dos con abuso de la prensa, 

los cuales sIempre eran Juzgados por el tr1buna1 del JU 

rada. 
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Todo quedaba en el papel; la constLtucL6n lo ordena 

ba pero el procedLmLento para los delLtos por medLo de 

la Lmprenta seguía sLendo conocLdo por los Jueces ordL­

narLOS qULenes sentenclaban de derecho en el menclonado 

procedLmLento; pero en l857~ cuando el 20 de novlembre-

se promulg6 el prLmer "C6dLgO de Procedlmientos Clvl1es 

y CrLmLnales" aparec16 la prlmer reglamentac16n para el 

JuzgamLento de los delLtos de Lmprenta por medlO del J~ 

rada. en el título 8 g denomlnado "Del JU1CLO por Jurados". 

No obstante lo anterLor el legls1ador de ese año -

consLder6 que aun promulgada esa reglamentac16n, era n~ 

cesarla deJar por vía de aplndlce al título mencLonado, 

"el modo de Juzgarse en los trLbunales comunes lns del~tos 

por el abuso de la lLbertad de LP¿prr.:nta" , lo cual se -

conjLrma con la nota al pLI del aplndLce, que dLce: "Co 

mo los artículos 73 y 77 de la constltuc16n. prescrlblen 

do que los delLtos por el abuso de la Lmprenta sean JU~ 

gados preclsamente por Jurados y dando a los salvadore­

ños derecho a ser tamblln Juzgados por Jurados en los -

delltos de tralcL6n, rebellón y demás contra el orden -

pab11CO, no han s1do desarrollados nl puestos en práct~ 

ca, S1no que se ha seguldo constantemente el orden coman 

de proceder. y como no parece además practlcable en los 

pueblos de El Salvador, en el estado en que se hallan, 

el JU1Cl0 por Jurados, se formulan los dos capítulos s~ 

gUlentes, por S1 las Cámaras Leglslatlvas resuelven, c~ 

mo es de esperarse, que s1gan Juzgando los delltos de -
que se ha hablado, como hasta el día". Es declr, que la 

s1tuac16n contlnuaba s1endo la mlsma; que esa reglamen­

tac16n era s1mplemente para darle cumpl1m1ento a la dlS 
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pos1c16n const1tuc10nal, p~ro qu~ en el fondo el proce­

d1m1ento para los de11tos comet1dos con abuso de la pre~ 

sa era S1empre el ord1nar10. 

Este apénd1ce al títuln 8 Q del C6d1g~ de F6rmulas, 
contenía una s~r1e de d1Spos1c10nes que formaban el -­

cuerpo de un solo artículo, el 1446, que hacía una c1a­

s1j1cac16n de esta clase de de11~os en púb11cos o pr1v~ 
dos; más o menos graves, y que; merezcan esta Cl la otra 

jorma; y pOdía procederse en ellos de of1c10 o por acu 

sac16n, denunc1a o queJa, y b1en en ]U1C10 ord1nar10, -

sumar10 o sumarís1mo, s1gu1endo en todo las reglas pre~ 

cr1tas en este c6d1g0 para los demás delltos, salvo las 

advertenc1as que a cont1nuac16n se establecían; esas ad 

vertenc1as eran prop1amente el prClced1m1ento de esos de 

11tos, así, el Juez competente era el del lugar en que 

se pub11caba el 1mpreso; daba competenc1a tamb1én el Juez 

de paz para 1nstru1r las pr1meras d111genc1as cor'ln en -

los demás de11tos, pero Sl el ]U1C10 deblera ser sumarí 

S1mo o verbal, su COrtOC1m1ento era exclus1vo de los ]U~ 

ces de paz. 

Los numerales JI, 111 Y IV de d1cho artículo se 

referían al proced1m1ento cuando el 1mpreso no tuv1ere­

f1rma o tenléndola,juera de algún nombre supuesto y a -

establecer Sl el menc10nado escrlto quedaba comprendldo 

en alguno de los casos en que se abusaba de la 11bertad 
de prensa. 

Nos hemos POd1do dar cuenta que hasta esa fecha, -
los ún1cos que por lo menos, teór1camente, quedaban com 

prend1dos en su Juzgam1ento dentro del Jurado eran los-
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de11tos contra el órden púb11co y los comet1dos con abu 

so de la L1bertad de Imprenta, y la razón de elle la da 

el Dr. Mar10 Castr1110 Zeled6n en su Tes1s doctoral a1-

deC1r: "A m1 JU1C10, la raz6n fue la m1sma qU2 el sena­

dor argent1no Ar¡stobu1os del Valle expres~ en 1886 al 

d1scut1rse en el senado de aquella nac16n un proyecto de 

ley estab1ec1endo el ]U1C10 por Jurados para los de11tos 

comet1dos por med70 de la prensa: los de11tos de 1mpre~ 

ta - d1Jo - son de11tos "SU1 - glner1s", no pueden n1 -

deben equ1pararse con los de1~tos comunes;~os de1~~os de 

1mprenta sen de11tos de op1n1ón, la op1n1ón los corr1ge, 

la Op1n¡Ón los cast1ga, por eso es que la escuela moder 

na no adm1te otra forma 1eg{t1ma de cast1gar los de11tos 

de 1mpr,nta que somet1¿ndo10s al JU1C10 del Jurado, por 

que el Jurado representa la op1n16n y la CO~C1enC1a pú­

b11ca". (1) 

Poster10rmente y con la promu1gac16n del cód1go de 

Instrucc1ón Cr1m1na1 el 12 de enero de 1863, desaparece 

aquella reg1amentac16n que le había dado v1da a la d1S­

pos1c1ón const1tuc10na1 de 1841, ya que en el título 14 

trataba el modo de proceder en los delitos comet1dos -­
con abuso de la 11bertad de 1mprenta y en el cual se -­
rem1tía en t¿rm1nos generales a la ley 1 9 título 4, 11bro 

3 de la Recop11ac1ón de Leyes Patr1as de 1855, la cual­

daba competenc1a a los alcaldes y Jueces de pr1mera 1ns 

tanc1a para el Juzgam1ento de esta clase de de11tos con 

(1) Dr. Mar10 Cas tr1l10 Zeled6n: "Algunas cons1derac10-
nes sobre la nul1dad del vered1cto dal Tr1bunal del 
Jurado" Pago 9 
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tra la llbertad de prensa por el procedlmlento ordlnario. 

En 1882, con la promulgaclón del tercer CÓdlg0 de 

Instrucc16n Grlmlnal, en tlempos del Presldente Zaldívar, 
el título referente al modo de proceder en los ddlltOS­

cometldos con abuso de la llbertad de lmprenta sufr16 -

Clertas modlflcaclones que en el fondo no alteraban en 

nada d1cho proced1m1ento y con las edlc10nes del m1smo­

cód1g0 en los años 1893, 1904, 1917 Y 1926 desaparec16-
el texto de 10 que en el cód1go de fórmulas const1tu{a­

el Art. 1446, y que como d1Jlmos anterLormente se refe­

ría a una clas1f1cac16n de los delltos cometldos con a­

buso de la prensa. 

De ahí hasta nuestros días, y aún con promu1gaclQ 
nes de nuevos c6dlg0S, el procedlmlento del capítulo en 

menc16n no ha tenldo camb10s sustanclales al grado que 

alteren la natural~za de algunas dlSpos1clones; notándo, 

sí, varlaClones más blen formales que debldo al lenguaJe 

usaao dn aquellos c6dlg0S ha sIdo necesarlO darle un to 

que de modernlzac1ón, pero que como dlJlmos anter10rme~ 

te no alteran la sustancla de las dlSposlcl0nes. 

b) CONENTAR10 bE ALGUNAS DISPOSICION~S 

En la actua11dad es en el título XVI del CÓdlgo -
de Instrucc16n Crlmlnal donde se encuent7Q regulado e1-
"Nodo de proceder en los de11tos cometldns con abuso de 

la 11bertad de lmprenta". y comlenza dlCho título por e~ 
tablecer en el Art. 345 qUlen es el Juez competente para 

conocer en los m~nclonados delltos, man1jestando en su-
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pr1mer 1nC1SO, que conocerán a prevenc16n en los de11tos 

a que se ref1ere el presente título, cualesqu1era de los 

Jueces que en su respect1vo caso aparece en los numera­

les que a cont1nuac16n se ana11zarán. 

Se conoce a prevenc16n, d1ce el 1nc. 3 Q del Art. -

13 1 cuando de var10S Jueces competentes, uno de ellos 

se ant1c1pa o com1enza pr1mero en el conoc1m1ento del -

negoc10. 

Es pues, el Art. 13 I que allá en las reglas gen~ 

rales de competenc1a nos d1ce en que cons1ste la preveR 

c16n de la competenc1a, y en mater1a prncesal penal, -­
ésta qUvda establec1da cuando de dos Jueces competentes 

uno se ant1c1pa al conoC1m1ento del hecho por med10 de 

un auto que cen el nombre de auto cabeza de proceso, -

normalmente, y tal como su nombre lo 1nd1ca, da com1en­

ZO a todo proceso cr1m1nal. 

Hay que hacer una d1jerenc1a que cons1dero neccs5l. 

r1a sobre la p revenc16n de la competenc1a, y ella tLe­

ne lugar cuando se prev1ene competenc1a en mater1a pe­

nal y en mater1a c1v1l, así: En la pr1mera, y como ya -

se d1Jo es la fecha del auto cabeza del proceso la que­

dec1de, como regla general, qU1en es el zuez comp3tente; 

en camb10 en mater1a de proced1m1entos c1v1les es otro 

el cr1ter10 para establecer esa prevenc16n y ello lo de 
muestra el texto del Art. 44 Pr que d1ce: nDe dos Jueces 

competentes, conocerá el que pr1m~ro pr~venga. La Jur1S 

d1cc16n se preV1ene por la c1tac16n o emplazam1ento para 

contestar la demanda". 
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Con ~stos antecedentes, podemos ya entrar a esta­

blecer 'lU1entJS sun los J7JkJ ces Qúe en un momento dado pUi!.. 

den conocer -en csta clase dt3 de11tos, así, el Art. 345 I 

dIce: "Conocer¿n a prevencIón en los delItos a que se re 

jlere el pr~sente título: 

1 Q- El Juez del lugar en QU~ estuvIere la Imprenta 

que hub1ere hecho 1- publIcaCIón 

2 Q- El Juez del lugar en qu~ la publIcaCIón aparecle 

re jtJchada. 

3 Q- El Juez ~nte qUIen se acuse, denunCIe o S] av~ 

se en su caso, el delIto cometIdo, cuando se tratare de 

una publIcaCIón clandc,stlna o Impresa jUdra de la r· pú­

blIca; y 

4 Q- El Juez del dnmlcl110 del autor o edItor SI el 

Impreso tuvIera j1rma conOCIda. 

Es de hacer notar algo que aparece de manljlesto en 

cada uno de los numeraleS anterIores, y es el hecho que 

sIempre se habla de lmprenta o lmprvso, la verdad es, y 

como 10 deJamos ~stablecldo en capítulas anterIores, que 

.sta clase de delItos no se cometen unlcamente por med10 

de pub11caclones Impresas, sIno que 10 pueden ser por mi!.. 

dIO d~ cualqUIer jorma de publIcaCIón, ya por la radl0y 

por la. teleVISIón, la prensa, etc. Recordemos que cuan­

do ana11zamos la reglam~ntaclón que sobre radlodljuslón 

eXIste, lo mIsmo quc en el proyecto de ley de radlo y -

tolevlslón, hacíamos alUSIón a una dIspOSIcIón que en -

térmInos generales dIce que en caso de sobrepasar el lí 

mlte del ordenamIento JurídICO la sanc1ón la establece­

r¿ el códIgo penal y consecuentemente su proeedlmlento 

ser¿ el comprendIdo en el título que ahora cstudlamos; 
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dIsposIcIón que en térmInos slmzlares recoge la ley de 

1 m p r e n t a e n s u .A r t. 5 c u a n do d 1 ce: "En c u a n t o a 1 a ca 11 

jlcaclón del delIto que se cometa por medIo de la Impren 

ta~ la pena que debe Imponerse y la manera de proceder, 

se estard a lo que dIspongan los respectIvos códIgos". 

Es d~clr, que no solamente las publ1cac10nes 1m-­

presas en qu~ se cometa delIto estardn sUJetas a este 

procedlmlento~ sIno que 10 estard cualquIer publIcacIón 

~ue de ~cuerd0 al CódIgo Penal se tIpIfIque como delito, 

no Importando cual sea el mddlO de dIfusIón emp16ado pa 

ra d~rse a la publLc1dad • 

.Así pues~ deberd Interpretarse~ para el cnso~ el­

prl~dr numeral, que serd competente el Juez del lugar en 

que estuvIere l~ 1mprenta o l~ estacIón radlodlfusora o 
teleVlsora por medIo de la cual se hubIere cometIdo el 

delLto; sucedIendo lo m1smo a mI modo de ver~ con todos 

los demds numerales en que se establece cual serd el -­
Juez competente para concxcer de la InfraccIón. 

Todo 10 onterl0r tIene suma Importa~cla al notar que 

el Art. 346 I en su TJr1mer InCISO, dIce: "El Juez encabe 

zará el JUICIO con el Impreso e InmedIatamente nombrará 

defensor de of1c10 al supuesto reo"; y t1ene Importanc1a, 

dIgo, pues surge InmedIatamente la pregunta ¿SI el Art. 

eXlgv que se In1C1e el JUICIO con el Impresn; en caso de 

que la publIcacIón haya sIdo por medIo de la radIo, cómo 

se 1n1c1ard el proceso? l~ s1tuac1ón se resolvería agr~ 

gando al JU1C10 la cInta magnetofónIca o la película en 

su caso~ en donde se encuentra gravado o fIlmado el he-
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cho que se cons1dere que const1tuye la 1nfracc1ón. 

En el rnC1SO 2 9 de este artículo 346 I establece -

qU6 »Aceptado y drcern1do el cargo de def~nsor, el Juez 

d0clarar¿ por medro de auto, S1 lo man1festado en el 1m 

preso const1tuye de11to o no. etc.» El Art. no lo d1ce, 

p~ro ha s1do pr!ct1ca en los tr1bunales en los casos -­

que escasamente se han dado, que no es 1nmed1atamente -

de d1cern1do el cargo de defensor que el Juez por med10 

de auto declarar¿ S1 lo man1festado const1tuye o no de­

l1to; pr1mero el Juez oye a las partes que 1nterv1enen 

y de lo que ellas d1gan y con lo que aparece en la publ~ 

cación hará tal decm rator1a. No pOdría ser de otra ma­

nera, ¿~ué efecto produc1ría entonces el nombram1ento -

de un defensor desde el 1n1C10 del JU1C10 S1 no se le tom~ 

ra en cuentu a use r6specto? Podría dec1rse que tal no~ 

bra~1ento serv1rá para efecto de ape1ac1ón en caso que 

se declare 1u eX1stenc1u del de11to, 10 cual sería una 

razón acertada, p~ro no la fundamental, pues de 10 con­

trar10 hasta ese momento sería el nombram1ento del defeR 

sor y no d~sde el 1n1C10 del JU1C10 como lo establece la 

ley. 1nd1cando con ello que la razón es otra y que no 

puede ser m:s que, tratándose de estos delrtos en que u 

na op1n1ón puede const1tu1r10, darle oportunidad al su­

puesto reo como dice el artículo, para defenderse desde 

el iniC10 del JUiC10 cuando se manda oír. para luego d~ 

clararse por parte del Juez S1 cJectivamente hay delito. 

La ley da, en caso de no const1tu1r de11to el hecho 

jue se alega, sobrese1m1ento def1n1tivo de acuerdo al -

Art. 181 #1 I, conced1éndose ape1ac1ón en ambos efectos 
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de OBSte resoluc"Lón, y en el devolut"Lvo en caso contrar"Lo; 

lo que nos "Lnd"Lca que por la naturaleza de ese sobrese~ 

m"Lento, con el cual la acc"Lón desaparece en total"Ldad, 

era nec~sar"LO darle al cjend"Ldo la oportun"Ldad de que-­

un trlbunal superlor conOClere de su pretenc"Lón en jo~ 

ma cxhaustlva por med"Lo de una apelac"Lón en los dos efe~ 

tos. 

La parte de "Lnvust"Lgac"Lón com"Lenza cuando aquella­

r e s o 1 u C 16 n s e de j "L n e de c r d tan d o 1,1 e X"L s L n c "L a del de 11-

to, así lo d7,ce el Art. 347 I "81 en el auto a que se -

rejlere el ~.rt. r:.nter10r se.Jlecl.':!rc que lo man"Lfestado 

en el "Lmpreso const"Ltuye dellto, se procederd aaver"Lguur 

qU"Len sea la persona de11ncuente, canforme a lo d1spue~ 

to en los artículos que s1guen:" 

La declarator"La que s~ hace respecto a le eX1sten­

C"La del de11to t"Lene qu~ ser basada de acuerdo a lo es­

tablec1do en el cnd7,go penal, 6S dec1r~ que una vez com 

probados los elementos de cualesqu1era de los de11tos -

que por abuso de l. prensa s~ pueden cometer, el Juez 

hard tal declarator1a, y e este respecto, aunque sa11¿n 

donas un poco del tema, cons"Ld~ro conven1ente señalar­

un problema de gran 1mportanc1a que deb"Ló ser tratado 

snter7,ormente y conS"Lste en establecer en qu¿ momento -

se comete el de11to. En otras palabras esta clase de 1~ 

jracclones ~~tán revestldas por dos cctos b1en def1n"L-­

dos: la em1sl6n púb11ca del penscm1ento cul~. ble y la . 

pub1"LC C"Lln. 81 t.:nl 1 "L,-,~ mos el ¡;Jroblem:J. con un c '"L ter10-
estr"Lctcmente Jur~71co se conc 7 uye que el dellto res'~e 

prdC"LS~mente en el.ucto que Jl0 orlgen al pensam1ento -

culpable. S"Lnembargo esto trae como conseCuenCla un ---
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grave problema de orden práct1co como ~s el de s1ngulcr~ 

zar como de11to, una man1jestac16n del pensam1ento antes 

de que sea pub11cado. Lu~go ~ntonces, se est1ma que es 

prejur1ble denomLnar de11tos a los que hayan pas~do por 

estas dos ~tapas, perfectamente det~rm1nlble$ en un caso 

dado. 

El ~1rto 348 l se refLere a cuando la pub11cac16n -

juere clandestLna o hub1ere s1do Lmpresa juera de la re 

pÚblLca, y en ~stos casos para la aver1guacL6n del autor 

se reaLte a los med10s generales de prueba establec1dos 

en el c6dLg0 de 1nstruccL6n, lo cual nos lleva al título 

lXI del mlsmo c6dLg0 en donde está regulada la prueba -

en mct~r1a cr1m1nal y que sdgún el prLmer artículo de -

dLCho título l,.s pruebas admLsLbles en esta materLa son 

la documental, la 1nspecc16n p. rsonal, 1'2 perLc1al, la 

tGst1mon1al, la de presunc10nt:Js, la cor.j<3s16n del reo y 

las relac10nadas en los Arts. 414 y 416 l. 

Es dcc1r, pu~s, que en los casos planteados en el 

pr1mer 1nC1SO del artículo en comento, el Juez se val-­

drá de cualqu1era de les pruobas relac10ncdas, y por s~ 

PU0StO que Sdan pert1nentes, pnra establecer la part1c~ 
pac16n del supu~sto autor del de11to, cayendo dentro de 
este campo el 1nC1SO últuTlo del Art. 352 I, r¡ue aS1m11a 

a las pub11cac10ncs c1andest1nas las ho]es sueltas, es­

cr1tas a múqu1na, en mLme6gr.zjo o empleando cua1qu1er -

otro mdd10 mecán1co, y ~ue como d1J1mos aater10rmente, 

que tanto para estab1ec~r su orLgen como la responsab1-

l1dad de los autores, S8 hará por cualqu1er med10 legal 

de prueba. 
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Ya en el 1nC1SO segundo d~l m1smo artículo 348 ~, 

la s1tuac16n ~s d1stlnta, pu~s se dd por sentado que la 

publlcac16n ha sIdo hecha en una de las 1mprentas del -

país 9 lo cual ~s constatado por el sello de p1e de 1mpreR 

ta qu~ la pub11cac16n lleva y que toda e~presa de vsta 

7ui.turaleza ,-,stá oblIgada a cump11r de acuerdo al .'rt& 10 

de la ley de Imprenta .ue d1ce: »El 1mprUsor deberd po­

n~r en cada uno de los ejemplares d~ la pub11cac16n qua 

haga, el nombre de la 1mpr~nta, el lugaf y fecha de la 

Impresl6n, y al pIe del manuscrIto que se archlvard, el 

n~mero de ~Jemplares que haya tlrado»~ 

EXIS te como s,-, puede vt:Jr, dlfer'Jn C1a sus tanc1al o!!:.. 

tre 0StOS dos 1nC1SOS, al tener en bl pr1mero, la 1mpre!!:.. 

ta, 1_ calIdad de clandestIna y en el segundo t~ner la 

calldud de uns empresa constltu{da en forma legal y cu­

yo funcl0nal/nento dentro de la rt'p[lblICa puede consta-­

tarso por medIo del pIe de Imprenta; dIferencIa quu pr~ 

cesalmente tIene sus consecuenCIas, pues en el prImer -

cuso por el solo hecho de la clandestInIdad el empresarlJ 

queda sometIdo a una multa 9 ya que de acuerdo al Art. -

7 LItada empresa de esta naturaleza tIene que ser ma­

trIculada. Por otro lado, y en ~ste caso la dlferencla­
de esos 1nC1SO del ~rt~ 348 I lS más tCJ~nte cuando re­
sultando ae11to de la pub11cac16n y la 1mprenta es clan 

dest1na, el proced1m1ento para la aver1guac16n del autor 

está, co~o ya lo VImos, regulado por el prImer InCISO -

~ue se remIte a las reglas genernles de prueba; en cambIo 

cuando queda estableCIdo por m~dlo del pIe de Imprenta­

que la empresa es nÚ.c 1 or'a 1 y que s t; c o"oc e a su empresª­

r10. el procedImIento lo da el m1smo InC1SO segundo al-
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dec~r r;U6 "El Juez requd~~rá ~nmed,,:ltcm3r.te ..Ll dueí'íG c­

d~r~ctor d~ lJ ~mprenia rJra (ue pr~s~nt8 e2 or~g~ncl j~= 

mado en el plazo prudenc7al que Ze scffale». 

Es t ~ re q u e ri, ; n e n t o ([tu; s e ha C 6 a 1 d u e r; ':: o a 7. r a c t o j' el. e 

la 7.mprBnta est¿ contempladr tamb7.6~ en el a~t{culu 6 -

de la L de I y su j7.nal7.dud 8S doble segi~ se ~ '~rGn~~ 

del Art. 349 I; pr7.merJ, prese~t~r e2 or7.g1nal o manUG­

cr~to pUla ejectos ce prueba en los casos que estable~e 

el irte 35C I; y segundo$ para rec7.b7.rle declarac7.ón JU 

rada a ejecto de determ7.nar con toda prec1s7.6n. ºu7.én -

sea la persona que pJr la j~rma que autor7.za el or7.g7.n2l~ 

sea respon6~ble de su publ~cac7.én, 

De lo anter10r se desprenden tres consecuenc7.as~ a 

seber: En pnmer lugar que de le determ7.nac7.ón [¡e persQ. 

na a qll1en se respons.'b~l7.c(J de la publ~cc.c~ón resulte 

conoc7.da; en v7.sta de lo cual se decretar¿ su detenc7.ón 

prov7.s1onal y s7.endo capturada conf1ese el hecho; o no 

s7.éndolo, se proceda con el or7.g7.nal del 7.mpreso a cote 

Jar la j~rma o a establecer su reepo~sab7.l¡dad por cual 

qU7.er med7.o legal de pruebao 

En segundo lugar~ se presum7.rá de Derecho, como d~ 

ce el Art. 351 I3 que el dueño o d~rector de la 7.mprenta 

es el autor del 7.mprCS0 y por cons1gU7.ente culpable del 

del7.to que se pers7.gue en los casos s~gu7.entes: 

1) 87. se n7.ega a dar le declaracI6n a que s~ rej7.~ 

re el ~nC1SO pr1mero del Arto 349 Is o en ella no se -­
d7.t3sen las ~nd1c[ ' c~ones ncecesarulS pc.ra detcrm1nar la -

persona que cpqrece j~rmando el ~scr"to; 
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2) 81 la persona que en su declarac1ón 1nd1ca que­

es la responsable de la pub11c~c1ón~ juere desconoc~ca­

en el dom1cll1o que se le atr1buye; 

3) 81 d1cha persona juere 1rresponsable del de11-

to en conjorm1dad a lo d1spuesto en lOG tres pr1meros -

núm~ros del Art. 8 del Cód1go Penel; 

4) 81 no se puedlere comprobar, aun¡ue sea sem1pl~ 

namente, que la persona lndlcada en su dec1araclón fue­

r6 la autora del de11to y 

5) 81 el orlg1nal apareclcre jlrmado por mis de -

Clnco personas. En este caso tamb1én se presumirá de d~ 

recho que son culpables las pr1meras Clnco jlrmantesn 

La r6sponsabllldad del dueño o dlrector de la lmpre~ 

ta en estos casos se presume, y como d1C~ el lnC1SO prl 

mero de es te Art. 351 I~ la p resunclón es de derecho. -

¿,Cual jue el crlterlO del leg1slador por atr1bulr tanta 

responsabllldad al dueño o dlrector de la lmprenta, al 

grado de presumlr de derecho tal responsabll1dad? 

Anallzando los numerales del artículo podemos dar­

nos cuenta que eXlste por parte del supuesto r~sponsable 

una Clerta lncllnaclón a ocultar o desvlur la responsabl 

lldad de los verdaderos autores de la pub11cac1ón, as{~ 

en los dos pr1meros, notamos que eX1ste una negat1va a 

dar la dt;clarac1ón qUd ordena el .d.rt~ 349 1, o declara!!:.. 
do, 10 hac~ en un~ Jorme que no da las lnd1cccl0nes nec~ 

srrrlas para determ1ner la persona (lel culpable, o le atrl. 

buye un domlCl110 falso. 

En e 1 ter c 6 ro -' d e s ca r 9 a 1 a r e s pon s a b 1 11 dad del he-
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cho en una persona qu_ para la ley no puede ser respons~ 

ble; y en el cuarto y qU1nto n~merales. que se presentan 

s1tuacLones que. a m1 mod n de ver son LnJustas, pUes en 

el pr1mero de ellos l0bgo entender que la ley no se ºUL~ 
re quedar SLn castLgar a alguLen, ya que despuJs de no 

poder comprobar la delLncuencLa d~ un prLmer responsable, 

pr~sume de corecho que el autor es el dueffo o dLrCCLor 

de la 1mprenta; sucedLéndo con el u1t1mo de los numerales 

otra s1tuacLón sLmLlar. pues aun, conocLendo a los jLr­

mantes, pr¿sume qu~ las responsables son las CLnco prL­

m0:3ras persona qUt.1 jLrman el escrLto Juntamente con el -

dueffo ae la Lmprenta, qUl aunque no 1) dLce el numeral, 

se desprende del LnC1SO segundo del mLsmo. al dec1r: "En 

este caso tambLJn se presume de Jerucho que son culpables 

las prLmeras CLnco jLrmantes", y de acuerdo con el prLmer 

LnCLSO. Juntamente con el dueffo e dLrector de la Lmpre~ 

ta. 

Como t~rcer consecuenCLa, y de acuerda al Art. 

352 I, se presume legal/Ilente que el dueño o dLrector de 

la Lmprcnta es el autor del Lmprúso y por consLguLente 

el culpable del delLto Que se persLgue~ SL dentro del -

térmLno que el Juez le seffale, no presentare el orLgLnal 

que le eXLge en conjormLdad e lo dLspuesto en la regla­

segunca del Art. 348 I. 

Se ~Lce presumLrse el hecho qua se deduce de cLertos 

antecedentes o cLrcunstancLas conocLaas. dLce el Art.45 C, 

y agr8ga: si vstos antecedentes o cLrcunstancLas que dan 

motLvo a la prcsuncL6n son det~rmLnados por la ley, la­

presuncL6n se llama legal; y en el tercer LnCLSO estable 
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ce: Se permItIrá probar la no eXIstencIa del hecho que 

legalmente se presume, aunque sean cIertos los antace-­

dentes o cIrcunstancIas de que lo InfIere la ley etca-­

En nu~stro caso, la ley presume, quv es el dIrector o -

dueño de la Imprenta el culpable, SI dentro del t¿rm¡no 

que el Juez s~ñala, no presentare el orlg1nal del 1mpr~ 

so; adm1t1endo prueba en contra de esa falta de presen­

rac16n o meJor dICho contra la presunc16n en ~os casos: 

Por jUGrza mayor y en caso fortulro~ de los cuales haya 

resultado p6rdzda o d~strucc16n total o parczal del ar­

ChIVO de la Imprenta, SIempre que aquellos sean del do­

m1nzo púb11co. 

Con la prudba de lo anter10r. dasaparecerd la pre­

sunc16n contra el Clr¿ctor o dueño de la imprenta y el 

proced1mlento para vstablecer la responsab11zriad del au 

tor será de acuerdo a las reglas que pr<::scrzbe el A.rt.-

348 I Y que hemos comentado anterzormente_ 

Los anter10res párrafos establecen e¡ procedzmzen 

to que en la parte sumarza del proceso SIgue el c6dzgo 

de Instrucc16n Crzmzna1. Luego para 1(' fase p1enar1a~ 

es (:jl Art. 350 I el que nos lndzca .::1 procedzmlento a 

segUIr al deCIr en el Inc. 2 Q :"SI el r~o confesare ser­

el autor del escrIto o se comprobare su responsabllzdad~ 

aunque solo s~a semlp1enamente, ~n vzrtud de 12s dz11ge~ 

Clas anterzormente IndIcadas, se elevará la causa a p1~ 

narlO y se cont1r.uará de ahí en adelante por los trámItes 

comunl-s". 

Una sztuacz6n queda naaa mds que exp1zcar. y que -
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deb16 ser dIcha ~n otra p~rte de .ste trabaJo; ella con 

slste en est~blecer SI JI abuso de la lIbertad de Impre~ 

ta es algún delIto 8spcc1al o es una cIrcunstancIa agr~ 

vante o atenuante. 

Ya algo de est'J habíamos dICho, p' ro no llegamos­

a conclus16n alguna. DIJImos que algunos autores SOStl~ 

nen que los delItos cometIdos por mddlo de la lmprenta 

son comunes~ y búsan ~sta af1rmuc16n en que la Imprenta 

S1rvc como 1nstrum~nto para cometer el del1to~ Por otro 

lado~ s~ sostIene qu~ constItuyen esta clase de ~elltos 

una categorí~ Gsp~clal, ya que se cons1dera a la Impren 

ta como una "Lnstltucl6n socIal. En nuestro medlo~ las -

InjraccLon~s con ab~so de la Lmprenta no constLtuyen nl~ 

guna clase d¿ dclLto ~specLal, sIno solo una clrcunstan 

cla agravante d~l ~~llto común qU6 por medIO de ella se 

cometa, así lo JLce la ley dd Impr~nta en su Art. 59 y 

lo cu~l ratljLCG el C6d1g0 Penal. 
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e ¡: P 1 TUL o VI 

e o F e L u S 1 o ~ E S 

Comenc~ est~ traboJo hacIendo une hIstorIa de lo -

C}J.t e ha sIdo le lIbertad de Expres¡ón, manIfestando enton 

ces, que ésta ha SIdo una de las metas por la qu- el -­
hombre, ser socIable por naturaleza, ha luchado ¡ncans~ 

blemente; y establecIendo que la Idea de expresarse y -

exterIorIzar un p~nsamlento es mis que un derecho, es 

m~s qu~ una lIbertad; es un ImperatIvo de su eOndlC¡Ón­

esencIal de soc¡ab¡l¡d~d. 

Pero este prIncIpIo sagrado ha SIdo sIempre objeto 

de veJ~menes, tanto por parte de los que se sIenten p0r 

Jud¡cados en un momento dado al no poder acallar la voz 

de le verdad, pIsoteando este derecho con el mando que 

en sus manos se encuentra. O por otro lado, haCIendo uso 

de él, no con la maceracIón y cordura debIda, sIno que 

abusando de esa lIbertad al grado ~e cometer InjustIcIas 

alterando con ello la esfera Juríd¡ca que resguarda al 

orden de esa mIsma naturaleza. 

La mIsma cons¡deraclón puede h¡Lcerse respecto de la 

publIcIdad, y sus medIos de dIfusIón. 

La op¡r¡ón p~bl¡ca se or¡~nta, adquIere un modo de 

pensar por medIO de esos canales de la publIcIdad, y és 

tos, lamentablemente, se encuentran en pocas manos, lo 

que hace que esa Op¡nlÓn p~bl¡ca no S6a el reflejO de -

una realIdad y por el contrar¡o~ se enc 7wntra deformada, 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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se encuentra prostttu{da, adem{s de que se halla atada 

a la costumbre fe la retrtbuct6n. 

jQué grande el po¿er ~e la op1n16n púb11ca' ¡Qué 

tnmenso ese campo que mu~ve esa masa cuando ~std bten dt 

rtgtda! p~ro sLempre el hambre, la ambLcL6n y la mala 

crLanza la nublan. De ah{ la necesLdad ce sup8rar ésas 

condLcLones a jLn de cumplLr con la verdadera mLst6n de 

la pUb1LcLdad. 

De ah{ tambLén la necesLdcd de regular esos prLnc~ 

pLOS ddndonos a los hombres desde los años de escue­

la una educccL6n que nos saque da ese enc1austram1ento­

Je Lgnorancta en qU8 VLVLmos. 

En cuanto al modo dc proceder, cuando por medLo de 

la Lmprenta se comete deltto, consL~ero que es necesarLO 

el cambLO del nombre del t{tulo que 10 comprende; el t{ 

tulo menC7,on( do está consagrado ase: "Nodo de procec.!3r 

en los de1Ltos comdtHl.os con abuso c!e la 1Lbertad de Im 

prcn ta". 

Esta clese de LelLtos, como dejamos est:blecLdo en 

cap{tulo ap~rt!3, no se cometen solo por medLO ce la Lm­

prenta, S7,no qu~ por medIO de cualesqu1era de los 6rga­
nos ele publ7,c1dC!.d: la rc.d7,o, el CLne, la te1evLsL6n etc. 

ello (emudstra ~ue no nucesar1amente se t7,ene qUd hacer 

uso (e le 7,mprenta przrc la com7,sL6n dol relLtc, por 10-

que propongo que el menc7,onado t{tulo se cambLe por el 

s 7, g U Len te: )} 110 d o d e pro c e d e r .:; n los e é 1 L t o s c o me tL d o s -
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con abuso de l~ lIbertad ae expresIón". 

Por otra p~rte, un C6CLgO debe comprender los me­

dIos más jlclles ce proceder tanto para el Juez, como -

para el lltluante; por ello sostengo que SI la costum-­

bre de nuestros trIbunales hn SIdo el de mandar oír a 

las partes antes de que el Juez decrete la eXIstencIa o 
no del delLto, esto est6 expreso en el CódIgo, por lo -

que sugIero que se haga la InclusIón de tal prIncIpIo -

en el Art • .3§6 I que es al que al respecto se refIere. 

El modo de proceder en general, juera de las rejor 

mas que arrIba menCIono, se encuentra acoplado a todo -

lo qU0 el códIgo de InstruccIón ~s; en otras palabras, 

SI algo amerIta rejorma son las ~structuras básIcas de 

esa codljlc~clón3 como los medIos generales de prueba 3 
que a todas luces son InJustas y que no son adecuadas -

de acuerdo a la ~poca en que vIvImos. 

Consld~ro tambIén, que se rvforme el CódIgo Penal 

y fundamentalmente en lo tocante a estos delItos que -­
por medIo Le la Lmpr~nta se pueden cometer, pues SI bLen 

es clevto que revIsten gran Lmportancla, hay una serIe 

de ellos que son sLmple adorno en tal codljlc~cLón y que 

por otra perte, no conshtuyen mLÍs que armas para persQ 

nas lnescrupulosJs que las usan con el sLmple afán de 

saCLar su sed ~e venganza. 

--- - - - - -- _ . - - - - - - - - - - --
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C .J. P I TUL O VI I 

JURISPRUDENCIA 

I- Sz en lo manzjestaJo en un zmpreso, no se zmputa a -

una persona o conJunto de personas, un delzto espe-­

cz~l, bzen dejznzdo y caracterzzcdo, no hay calumnza. 

Le zmputuczón a una compañía comerczal de que la pr~ 

paganda de un negoczo engaña al públzco para atraer­

mcfs COTlcurrencza y aumentar sus utz1H~ades, no peril­

la el delzto de estaja, pues el eTl&año solo no lo zn 
tegra y constztuye: es menester además el concurso -

ce otros jactares. Pero sz no hay calumnza, habrá zn 

Jurzas, por el cargo grave Que amengua el buen nom-­

bre y crédzto de lu compañía, en perJuzczo suyo, no­

solo en el aspecto moral, szno que comerczal. 

R. J. Septzembre de 1933. 

II- Sz se entabla acusacz6n por el delzto de calumnza ca 

metzclo por medzo de un,' publzcl~cz6n y propzamente ele 

1 o '1 u e s e t r a t L I no t; s Ll e cal u m n z a s z n o el e z n J u r z a s , -

la 0cusacz6n szempre tendrá que prosperar, pues lo 

Que en el jondo se perszgue, es la responsabzlzdad -

por el delzto que Sd haya comctzdo, aunque se haya -

errado en su calzjzcacz6n Jurídzca, que los trzbunales 

pueden enmend~r por ser un error ~e derecho. Si eso­

no se entcndzera ~sí, se cejarían muchos delztos come 

tz~os con abuso de la lzbertrd de zmprenta szn ccst~ 

[jo, lo que de5arlflonzzu.rí.::. con el alto mznzsterzo de 
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la Just1c1a de repr1m1r los delitos, cuando hay que­

rella contra los que la eJecutan. 

R. J. Ju110 de 19330 

III- En la pr1mera etapa cel proced1m1ento segu1do en los 

de11tos comet1dos con ~buso de la 11bertad de 1mpre~ 

ta, o sea cuando el Juez hace la dec1arac16n a que se 

rej1~re el Art. 347 I, no es necesar10 determ1nar S1 

con el 1mpr~so se ha comet1do 1nJuria o calumn1a, lo 

que 1mporta es saber S1 se ha comet1do de11to o no,­

con la pub11c~c16n. 

R. J. Sept1embre de 1933. 

IV- Cuando la pub11c1dad se hu hecho contra una enhdad­

colechva, todos los que la jorman son ojend1dos, y­

por lo tanto, todos y cada uno de ellos pueden ser -

acusadores conforme al Art. 42 Pn. 

R. J. Sept1embre de 19338 

V- Cuando los conceptos del 1mpreso son claros, amp110s 

y concretos hac1a las personas a que van d1r1g1dos, 
no cabe adm1t1r jalta de án1mo de 1njur1as,pues la -
voluntad y la 1ntenc16n dañosa, están man1j1estas en 

su prop6s1to de perJud1car: 1ntegran se puede deC1r­
el hecho m1smo de11ctuoso, por la pecu11ar naturale­

za de éste. 

El Tr1bunal Supremo de España, en armonía con es­

te cr¡ter¡o, ha sentudo en casos de 1nJur1as, estas-

,/ .., 1 
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doctr1nas; "La expres16n de la voluntad, es el cardc 

ter d1st1nt1vo que const1tuye por sí solo el de11to­

de 1nJur1a, raz6n por la cual, no es de aprec1ar en­

esta clase de de11tos, la c1rcunstanc1a de preter1n­
tenc 1 one l1dcd". 

"No puede conceb1rse d1scorc11a en tre el ac to volu!l 

tar10 del que proj1ere aquella palabra o su 1ntenc16n, 

puesto que produce el mal que const1tuye el de11to en 

toda su 1mportanc1a, por l~ naturaleza del m1smo he­

cho" (Caso el dlt1mo de 1nJur1as verbales). 

81 b1en hay casos de excepcL6ri, en que pueda des­

cartarse el "An1mus 1nJur1and1", el de que nos ocup~ 

mos, no está comprend1do en ellos. 

P.J. 8ept1embre de 1933. 
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